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MEL1LLA EN EL MEDITERRÁNEO ANTICUO 
En el curso de la extensión fenicia por el Mediterráneo, hacia los siglos 
IX-VIII a. C, debió llevarse a cabo el primer asentamiento fenicio en la 
actual ciudad de Melüla, que estos días nos acoge, como nuevos navegantes 
del presente, conmemorando otras efemérides, más cercanas en el tiempo. 
"La de los muchos nombres" podríamos denominar a esta bella tierra, 
que en un principio recibió el fenicio de Rusadir, aludiendo, como otros 
muchos puntos del Mediterráneo, al promontorio que la protege, el cabo 
Tres Forcas, el cabo importante o poderoso, también denominada Metago-
nio en griego o Melitta, Melilla, más posterior. 
La escasez de documentos arqueológicos que nos permitan conocer con 
fiabilidad el verdadero comienzo de la colonización fenicia de Occidente y 
con ella de Rusadir, corre pareja con otras muchas incógnitas que plantean 
las más antiguas navegaciones por el Mediterráneo del pueblo fenicio y de 
los problemas que producen la escasez de noticias referentes a este pueblo. 
De este problema y de los comienzos de la navegación por el Mediterrá 
neo nos hablará estos días el Dr. Victor Guerrero Ayuso, ya que a ello ha 
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dedicado gran parte de su vida y casi la totalidad de su vida académica e 
investigadora. Bástenos a nosotros decir que, de todos los estudiosos y 
amantes del mundo antiguo es ya sabido que las fechas más cercanas que 
se barajaban hace unos años para la colonización fenicia de Occidente, el 
siglo VIII a. C, hace tiempo que se ha descartado. 
Las navegaciones hacia el extremo Occidente, al menos durante gran 
parte del II milenio, desde la costa cananea y el Mediterráneo oriental, no 
sólo se han mostrado posibles a nivel especulativo sino que están probadas 
arqueológicamente. 
Y la aparición de materiales cerámicos micénicos en Montoro, en la 
parte superios de la cuenca del Guadalquivir, además de otras muchas evi 
dencias, como el altar de cuernos de La Encantada (Ciudad Real), corres 
pondiente al Bronce Medio o el de El Oficio (Almería), nos permiten afir 
marlas. Y están probadas, sobre todo, como ya escribimos hace varios 
años, por la "extraña" similitud en los enterramientos en una y otra orilla 
del Mediterráneo durante el II milenio. 
Estas y otras muchas pruebas nos han permitido llegar a la conclusión 
de la existencia de la denominada "precolonización" de las costas del 
extremo occidental del Mediterráneo, tanto en su orilla africana como 
europea, en el II milenio a. C. por parte de los navegantes orientales, en 
épocas muchos más antiguas a las que, en un momento determinado, y a 
partir del siglo VIII, se encuentran ya plenamente asentados en el norte de 
África y en el sur de la Península Ibérica (1). Es decir, y para los que nos 
escuchan y no sepan de qué fechas estarnos hablando: Durante muchos 
años se ha dudado de que Cádiz fuese fundada en el 1. 100 a. C, porque 
se pensaba que los orientales, cananeos, egipcios, egeos, anatolios, o bien 
no tenían técnicas de navegación que les permitiese llegar a Occidente, o 
bien no tenían motivos que provocasen la necesidad de hacerlo. Y que las 
primeras navegaciones hacia Occidente, por parte de los cananeos, anato 
lios o egipcios, o los denominados fenicios, no comenzaron antes del siglo 
VIH, porque, al excavar, los materiales fenicios más antiguos solamente se 
remontan hasta esa fecha, negándose la validez cronológica de otras evi 
dencias materiales. 
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I'I CU IIA 1 
l'Yagiiientu de ánfora con nuil iiis(TÍ|)<'ióii puiiicu. 
Mu-.-,, <|c M.lilla 
Pues bien: Demostrada ya la posibilidad de estas 
antiguas navegaciones y la antiquísima presencia de 
gentes orientales en el extremo Occidente del Medi 
terráneo, a nadie puede extrañar la inclusión de la 
actual Melilla en un circuito económico que com 
prendía, en último término, el denominado Círculo 
del Estrecho, aludiendo a la unidad socio-económi 
ca y cultural de tal área. 
De la potencia económica de este ámbito, basa 
da, sobre todo en los tres productos capitales de la 
economía fenicia: Sal y salazones, púrpura y miel, 
se ha ocupado la Dra. Fernández Uriel, que nos ha 
reunido en este Acto y a quien agradezco su invi 
tación para participar en él, así como al Centro 
Asociado de la UNED de Melilla, a los que felicito 
por esta iniciativa. 
Nuestra exposición tiene un título, basado en una inscripción feni 
cio-púnica: BOB ASTART, de un fragmento de ánfora conservado en el 
Museo de esta ciudad (figura 1) que alguien tradujo "En las manos de 
Astarté". La segunda parte del título me ha sido sugerida por la lectura 
del artículo de Enrique Gonzalves Gravioto sobre la economía antigua de 
Melilla que tiene Vds. citado en la Bibliografía y un comentario del sr. 
Fernandez de Castro sobre Melilla prehispánica. En este libro se alude a 
la significación posible del término árabe Malila, que originaría el nom 
bre actual de Melilla, como "calor producido por la fiebre" o, "abrasado 
ra' o decía también el arabista Juan Márquez que dicho término podría 
convertirse en "Mellosa", que. equivaldría a "Maga" (adoradora del 
fuego)'1, aunque no me resigno a pensar que dicho término no tenga 
nada que ver con la miel y el valor místico, mágico y religioso que tenía 
en la Antigüedad. 
Tal vez podamos llegar, por medio de la imaginación, a reunir miel y 
magia, miel e inmortalidad y lleguemos a la conclusión de que ambas, miel 
y magia y también Astarté tienen mucho que ver en la pequeña o gran his-
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toria de este establecimiento fenicio, púnico y romano, que al final de 
todo, es lo que nos interesa. 
Veamos pues lo que de Astarte, de La maga o La abrasadora podernos 
decir o mantener con los escasos o casi nulos documentos que poseernos en 
estos momentos y las casi nulas pruebas documentales que anteriores histo 
riadores nos han dejado, por lo que hemos dividido nuestra exposición en los 
puntos siguientes: 
• El posible papel económico de Melilla, situada en la provincia romana 
de Mauritania Tingitana (2) (Mapa Fenicios en el Mediterráneo) y su 
conexión con Cartagena, la antigua Caithago Nova púnica, en la Penínsu 
la Ibérica, situada geográficamente frente a frente. 
• Importancia religiosa: 
1. La presencia en Rusadir (Melilla) de los dioses antiguos y su impor 
tancia religiosa y económica, basándome en la presencia de tipos icono 
gráficos de algunas divinidades y sus símbolos en las monedas acuñadas 
y encontradas en Melilla, como son espigas, caballo, 
caduceo y patecos, así como la sal y la inmortalidad, 
todo ello relacionado con los ritos de enterramiento 
constatados en Melilla (figura 2), así como los amu 
letos y el vaso fálico del Museo de Melilla (figura 3). 
2. La diosa Astarté y su culto en el Mediterráneo, en 
relación con los pendientes encontrados en la necrópolis 
del Cerro de San Lorenzo y los ritos de enterramiento. 
íáli 
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3. Y finalmente los lugares mágicos o lugares naturales de culto que 
aún se conservan, islamizados, los Yenún, Baraka, taumaturgia y 
magia y algunas pruebas que conocemos de estas creencias antiguas. 
EL POSIBLE PAPEL ECONÓMICO DE MELILLA. SITUADA E\ LA PROVINCIA 
HUMANA DE MAURITANIA TINCITANA Y SU COIN'EXION CON CARTAGENA, LA 
ANTICUA CARTHACO NOVA PÚNICA. EN LA PENÍNSULA IBÉRICA. SITIADA 
CEOCRAEICAMENTE ÉRENTE A ÉRENTE: ENTRE IENICIA Y CARTACO (.1) 
A veces el mar, más que separar, ime. A esta conclusión creo que, hace 
mucho tiempo, llegaron los fenicios, que unieron con sus viajes Oriente y 
Occidente. Y hace también muchos años que los investigadores hispanos 
hablamos del Círculo del Estrecho, una realidad histórico—política y econó 
mica derivada de la particular configuración de este área geográfica, de la 
cual forma parte Melilla (4). A esta unidad nos referimos hace algunos 
años al estudiar los reyes mauritanos y su relación con Hispania, ya que el 
comercio entre Hispania y el Norte de África es evidente desde muy anti 
guo, según hemos señalado en trabajos anteriores, siguiendo las pruebas 
aportadas por numerosos autores (5). 
Las más antiguas referencias históricas del Mediterráneo occidental han 
permitido identificar la ciudad de Melilla con la Rusadir citada por Plinio 
y Estrabón, la Russadeiron de Claudio Ptoloineo o la Rusicada de Pornpo-
nio Mela. El Itinerario de Antonino, distingue con el nombre de Promonto-
rium Rusadir a la actual Península de Tres Forcas, llamado Mega Akrote-
rion por Ptolomeo y Akra Megale por Estrabón. Las circunstancias que 
influyeron en su fundación sería la pertenencia al Círculo del Esrecho. Y 
desde el principio debió verse incluida tanto en los circuitos económicos 
como en los religiosos, representados por los templos y el culto de las divi 
nidades fenicio—cartaginesas. 
Entre los objetos de este comercio están productos corno esparto, plata, 
salazones y plomo, y no cabe duda que también tendría importancia la púrpu 
ra, de la que fueron glandes productores los fenicios, los púnicos y sus herede-
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ros en el Norte de África, los gétulos y mauritanos, como señalaba P. Fernán 
dez Uriel en el Congreso El Estrecho de Gibraltar (6). Toda esta comunidad 
comercial estaba, sin duda, organizada o fomentada alrededor del templo de 
Heracles-Melkart de Cades (7) que tuvo un importante papel económico, 
desde la época de su fundación, ordenada por un oráculo del dios fenicio Mel-
kart según Estrabon (8) hasta época altoimperial, como fue importante el 
papel económico de los diversos templos semitas y griegos desde la más remota 
antigüedad (9), que llegó hasta época romana, sin solución de continuidad, 
aunque adaptándose a los diversas avatares políticos (10). 
Entre los más ilustres templos griegos que se ocupaban de asuntos 
financieros se encuentra el Artemisión de Efeso (11). Y será precisa 
mente Artemis y las diosas relacionadas con ellas el lazo de unión o el 
extremo del ovillo por el que comencemos a estudiar el panorama reli 
gioso de Rusadir. 
En las colonias fenicias, los templos, como señalan muchos autores (12) 
marcaban el recinto donde los fenicios, nada más desembarcar, habían 
realizado el primer sacrificio a sus dioses (13), eran también un lugar de 
asilo para los náufragos (14) y un lugar que garantizaba, protegido por la 
autoridad del dios, la legalidad de las transacciones (15) además de la 
existencia en ellos de una función económica principal, recordando que era 
el Melkart de Tiro el considerado como dios tutelar de las grandes empre 
sas marítimas de esta ciudad, a cuyo templo en la metrópolis se enviaba 
un porcentaje de las rentas públicas según Diodoro (16), lo que indica que 
tal vez los templos de algunas divinidades determinadas participaban 
financieramente en las empresas marítimas, y este porcentaje recibido, el 
décimo o diezmo, no era solo una ofrenda religiosa basada en la piedad o 
en el agradecimiento por la protección del dios sino su parte en los benefi 
cios de las empresa marítimas, a las que los dioses (y sus sacerdotes, 
obviamente) habían aportado varios elementos: 
• aporte económico 
• información 
• asistencia técnica 
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Y los santuarios que, como el de Heracles-Melkart en Gades (17), esta 
ban establecidos cerca de los establecimientos comerciales fenicios en el 
Mediterráneo, tendrían, entre otras misiones, la de servir como parada 
intermedia entre el templo-banco principal establecido en Tiro y los esta 
blecimientos diseminados por el Mediterráneo, (18), uno de los cuales 
sería el de Gades (19), además de otros posibles diseminados en el Círculo 
del Estrecho, como Rusadir (20), influencia que se extendió en época tem 
prana a la misma Roma (21). 
LA PRESENCIA DE RUSADIR (MEL1LLA) DE LOS DIOSES ANTIGUOS Y SU 
IMPORTANCIA RELIGIOSA Y ECONÓMICA, BASÁNDOME EN LA PRESENCIA DE 
TIPOS ICONOGRÁFICOS DE ALGUNAS DIVINIDADES Y SUS SÍMBOLOS EN LAS 
MONEDAS ACUÑADAS Y ENCONTRADAS EN MELILLA, COMO SON ESPIGAS, 
CABALLO, CADUCEO Y PATECOS, ASI COMO LA SAL V LA INMORTALIDAD, 
TODO ELLO RELACIONADO CON LOS RITOS DE ENTERRAMIENTO CONSTATA 
DOS EN MELILLA, ASI COMO LOS AMULETOS Y El. VASO FALICO DEL MUSEO 
DE MELILLA 
Evidencias de cultos antiguos tenemos en los escasos restos arqueológi 
cos que conservamos en Melilla de épocas púnica y romana. 
LA IMPORTANCIA DEL COLOR F.N LOS ENTERRAMIENTOS 
Entre ellos, se citan las necrópolis púnica y romana del Cerro de San 
Lorenzo, cuyos objetos son la base de los fondos del Museo Municipal, 
fechada por Juan Cabré en el siglo III a. C. (22). 
Sorprende, al leer las noticias sobre esta necrópolis la referencia a una 
pronunciada decoloración rosácea del terreno en la parte central de las 
sepulturas, como si sobre ella se hubiesen depositado algunas espuertas de 
tierra extraídas de distinto estrato, tal vez procedentes de los terrenos que 
existen en el denominado Cerro de los Camellos (Huerto de las Cañas), 
como si se tratase de una tierra especial, y el echar esta tierra arcillosa 
tuviese un significado especial, tal vez la coloración rosácea. En este senti-
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do, cabe referirse a la importancia del color en todo el mundo antiguo y 
sobre todo del color rojo. Para el hombre antiguo, el color rojo es el color de 
la sangre y por tanto, de la vida. Entre los sumerio-acadios, este color, 
samtu, era, sin embargo el color del duelo, el que espantaba a los demonios, 
comenzando por el espíritu del difunto, que se creía volvía a la tumba y al 
mundo para molestar a los vivos. Tal vez esta creencia esté en relación con 
el hecho de pintar los cadáveres de rojo que se aprecia en ciertas culturas 
antiguas, como la del Egipto Predinástico. Entre los fenicios es sintomático 
el hecho de pintar de rojo los huevos de avestruz depositados en las tumbas 
como signo de renacimiento (23). El hecho de cubrir las tumbas con tierra 
de color rosáceo puede estar relacionado con alguna creencia de este tipo, 
que por falta de fuentes, naturalmente, solo podemos dejar en conjeturas. 
LA IMPORTANCIA DEL NUMLHO TRES 
Se refiere también Fernández de Castro, cuyas noticias, a falta de otras 
más modernas, seguimos, a que en la necrópolis citada se hallaron ciertos 
enterramientos especiales cubiertos de ánforas de barro de boca de trom 
peta, de 1,05 m. a 1,10 m. de altura, colocadas cuidadosamente en sentido 
horizontal, a falta de losas, sobre los bordes de la fosa sepulcral. Curiosa 
mente, el número de estas ánforas por enterramiento era siempre IMPAR y, 
como escribe dicho autor, "guardando relación con el tamaño de la sepul 
tura. Así, las tumbas menores estaban cubiertas por TRES ánforas y la 
mayor de las encontradas por NUEVE". 
Una vez más, debemos recurrir a nuestros conocimientos de ciertas cos 
tumbres antiguas para poder interpretar, dentro de la mayor cautela, este 
tipo de rito, que podría estar relacionado con la misma diosa Astarte, 
como divinidad suprema de la vida y de la muerte, como veremos más 
abajo. Bástenos decir ahora que para los antiguos, el número en general 
poseína un valor mágico, místico y oculto. Y vemos en esta forma de ente 
rramiento una intencionalidad, que a falta de mejor explicación podemos 
relacionar con la creencia que, entre otros, los Pitagóricos expresaban 
como "la fuerza soberana y autógena que mantiene las fuerzas cósmicas 
(24). El número tres, sobre todo, tiene para los pueblos del Mediterráneo 
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antiguo gran importancia, como expresión del número universal: la rela 
ción fundamental del mundo divino en las Triadas de dioses, es el que 
encierra a la vez la unidad y la dualidad, el más pequeño número par y el 
más pequeño número impar, el más usado en magia (los encantamientos 
hay que repetirlos tres veces para que funcionen), el número de la Gran 
Diosa, Señora de la Vida y de la Muerte, la Gran Madre universal, que se 
expresa también por el 9, que solo es el 3 al cuadrado. 
I.AS CONCHAS 
Otra curiosa costumbre que se constata en estas tumbas, que tal vez 
responda a un rito de resurrección es la presencia de caracoles Helix, pues 
to que también las conchas, aunque casi siempre marinas, están relaciona 
das con las divinidades femeninas de la fecundidad y la vida eterna, al 
participar del simbolismo de la fecundidad propia del agua. Su dibujo y su 
profundidad de caracola recuerdan el órgano sexual femenino y en la 
mitología griega la leyenda del nacimiento de Afrodita, la diosa del amor, 
asimilada a Astarté. Está ligada tanto a la idea de muerte en el sentido de 
que la prosperidad que simbolizan, para una persona o para una genera 
ción, procede de la muerte del ocupante primitivo de la concha, de la 
muerte de la generación precedente. En el Paleolítico superior (edad del 
reno), las conchas marinas que figuran entre los aderezos mortuorios sim 
bolizan, para Chevalier y Gheerbrandt, la solidarización del muerto con el 
principio cosmológico Luna-Agua-Mujer, lo regeneran y lo insertan en lo 
cósmico: presuponen también, a imagen de las fases de la Lima, el naci 
miento, la muerte y el renacimiento (25). 
LA ACTITUD DE BEBER, LA LUZ Y LOS PIÍHFUMRS 
Siguiendo con el especial rito de enterramiento, continua Fernández Cas 
tro aludiendo a la presencia al lado de la boca del difunto, casi en contacto 
con los dientes, de una pequeña jarra de barro, de una lucerna próxima a las 
vértebras cervicales y unas pequeñas anforitas o ungüentarios fraccionados 
diseminados a lo largo de la fosa, mientras que en la parte inferior, a la altu 
ra de los pies se encontraban tazas o páteras en perfecto estado. 
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La posible explicación es, sin duda, muy conocida: Tanto la bebida como 
la luz son elementos que darán a los difuntos vida en el Más Allá y que están 
presentes en numerosos ritos de enterramiento, desde la época prehistórica. 
Unidos a los bálsamos o perfumes, son elementos que contribuyen a remar 
can la creencia de estas gentes en la vida eterna, a cuya luz deben conducir la 
lucerna, mientras que los perfumes o bálsamos se interpretan como ofrenda a 
las divinidades del Más Allá (26). Tras el análisis, se comprueba que está 
compuesto de mirra, áloes, bedelio y benjuí entre otros. De entre ellos, la más 
conocida es la mirra, relacionada con la vida y el Sol, a la que el difunto debe 
volver, con la resurrección que le proporcionaran los ritos de enterramiento. 
En una de las sepulturas púnicas, que según señala Fernandez de Cas 
tro, debía pertenecer a una mujer, se hallaron una jarrita, un candil o 
lucerna, que solían aparecer en estos enterramientos a uno y otro lado de 
cráneo, dos pendientes de lámina de oro (figura 4), representando cada uno 
una paloma posada, con artísticos trazos cincelados a mano en su cabeza y 
alas, unos aretes de oro para la cabellera y varias cuentas de ágata corres 
pondientes a un collar, dos lacrimatorios, dos ungüentarios y fragmentos 
de un alabastrón troceado que contuvo una sustancia rojiza a juzgar por el 
tinte que se conserva en su interior. 
Estos pendientes, que se conservan, son hoy una de las más bellas pie 
zas guardadas en el Museo Municipal de Melilla. 
Y una vez más nos introducen, junto con la importancia del color y la 
presencia de los demás elementos, en lo más profundo de las creencias de 
mundo púnico: la diosa Astarté. 
^ 
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Es curioso y ello muestra la gran importancia de los pequeños hallazgos 
arqueológicos, como con tan escasos elementos podemos llegar a conclu 
siones que, si bien siempre entran en el campo de las conjeturas, al menos 
no están alejadas de lo que se consideran elementos fundamentales de la 
religión fenicio-púnica. 
Verdaderamente no tenemos restos de templos, ni estelas funerarias, ni 
estatuas de divinidades. Pero este par de pendientes nos permite, de la 
misma manera que la miel o el raical mel- y el tipo monetal de la cabeza 
femenina de las monedas púnicas halladas en el puerto de Melilla, en la con 
dición de diosa alada, patrona de la navegación, de la gran diosa de Fenicia, 
Astarté, que tanta fortuna tuvo en Occidente, hasta ser sustituida por Tanit. 
Astarté está unida a los avalares de la colonización fenicia de Occidente y 
por eso hemos querido que ella diese nombre a esta comunicación (27). Al 
fin y al cabo, ella sigue siendo la patrona de los marinos, Venus, la Estrella 
de los Mares, la Virgen del Carmen. La que protege a los hombres de la mar, 
la que desde su barco, bendice las aguas marinas el día 16 de Julio, a la que 
los marinos dedican la Salve marinera, como punto final de una figura 
arquetípica consustancial al hombre: La madre que protege en los peligros. 
La estella que guía a los navegantes: La que primero se apaga en el cielo, 
antes que el sol y prepara sus caminos. Y la que primero de ve por la noche. 
Esta divinidad femenina ya se cita en los textos de Ebla, en Siria, en la 
primera mitad el III milenio, aunque se ignora en fechas tan remotas todo 
lo relativo a su culto y los contornos de su personalidad. Los textos de 
Emar son más explícitos y se refieren a una multiplicidad de aspectos de 
esta diosa, caracterizados por epiclesis, posiblemente canónicas, tales como 
Astarté del combate, de la vuelta, de la mar, de las fuentes, de la destruc 
ción, de la orilla, de la ciudad, de la montaña, del templo mismo del dios 
de la tormenta, del templo de la encrucijada, etc. que podrían resumirse a 
tres aspectos principales: 
• la guerra y el elemento acuático (fecundidad) 
• su carácter poliado de protectora de la ciudad 
• y su asociación al dios de la tormenta 
99 
Ana M' Vázquez Hoys 
Su situación es análoga a la de la diosa mesopotámica Ishtar, que tam 
bién poseía múltiples nombres y lugares de culto. La Astarté fenicio-púni 
ca sería el resultado o la síntesis de las diversas manifestaciones anteriores. 
El examen de la documentación ugarítica parece refozar esta impresión. 
Allí existían numerosas diosas: Athirat, Anat y Astarté (28), las dos prime 
ras más importantes que la tercera, cuyo perfil es impreciso, sucediendo lo 
contrario con las dos primeras en el panteón fenicio-púnico, donde sobre 
sale Astarté. Anat resiste bien en Egipto, en asociación estrecha con Astar 
té; en cuanto a Athirat. pasa por el problema de la ashera bíblica, la espo 
sa de Yahweh (29). Solo resiste en el tiempo Tanit, una suerte de 
emanación de Astarté o en todo caso una diosa ligada a ella, cuya génesis 
en el Panteón cartaginés no es muy clara. 
Astarté, la diosa siria del Eufrates Medio, esposa del joven dios Ba'al, diosa 
guerrera, de los relámpagos y de las montañas, cazadora, diosa de las aguas y 
las fuentes, que reemplaza a la ugarítica Anat, la Virgen-Madre (30), cuyo 
culto se difunde por el Mediterráneo es muy diferente en Occidente de la ori 
ginal oriental, debido a que en estas nuevas tierras se inserta en un universo 
de micro-realidades, que contribuyen a darle características muy diferentes 
de unos lugares a otros. Se asimila bien a Afrodita, bien a Hera, a Leucotea o 
a Europa en el mundo griego o Un¡ en Etruria, signos irrefutables de una per 
sonalidad con diferentes facetas, aclaradas solamente por el lugar donde se 
realiza la inserción. Atenea es una diosa preferentemente del mar y como tal 
es una diosa protectora de los navegantes, como la vemos en la Odisea, v. 
271-275, indicando el rumbo (31) y cobra sentido una Atenea Hippia, ínti 
mamente ligada a la navegación, más aún su templo en Corinto consagrado a 
una Atenea Chalinitis (32). En la Península hay noticias de un templo de 
Atenea en la costa malagueña, en la antigua Odiseia (quizá Ulisi) en cita de 
Asclepiades de Mirlea recogida por Estrabón, m. 4, 3. 
En Cartago, Tanit y Ba'al Mammón fueron los dioses del tophet, en 
cuestiones ligadas a la descendencia y la salud y Tanit suplantó a Astarté 
en un momento determinado, alrededor del siglo V a. G. 
Los testimonios de Astarté en Biblos y Sidón, en Fenicia, nos la presen 
tan como una divinidad dinástica, profundamente enraizada en la realidad 
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histórica de los pequeñps reinos fenicios, aunque en Biblos la gran diosa 
local recibe invariablemente el nombre de Baalat Gubal y no Astarté. Una 
inscripción giblita bilingüe greco-fenicia del siglo IV a. C. las nombra 
como equivalentes, aunque para Bonnet, Baalat Gubal estaría impregnada 
de influencias egipcias y Tanit Celeste sería la hermana joven de ¿\starté / 
Juno Regina. 
En Biblos, Sidón y Tiro, Astarté es la protectora de los reyes. La que 
instituye la realeza en Fenicia, ya que ella recibe, según Filón de Biblos, la 
realeza de manos de Kronos, el dios del tiempo, en compañía de Zeus 
Demaraos (33). En signo de soberanía, la diosa se presenta con cabeza de 
toro. Sin duda, la corona hathórica con cuernos no es extraña a esta des 
cripción. Como interlocutora privilegiada del rey. ella es la encargada de 
interceder por su pueblo. Así, en Sidón, el rey es sacerdote de Astarté. 
En el mundo colonial, la diosa se adaptó a nuevas estructuras 
político-sociales, sobre todo a la desaparición de la realeza, lo mismo que 
Melkart. 
En Oriente se la encontraba como tanto como guerrera como diosa de 
la fecundidad o en su acepción de divinidad marina. Esta última dimen 
sión es la que prevaleció cuando los fenicios se fijaron, en época helenística 
sobre todo, en las riberas del Egeo. Así se explica su metamorfosis frecuen 
te en Afrodita Pontia o Euploia, protectora de los marinos. Sus funciones 
marinas debieron ser enfatizadas por Cartago en relación con las guerras 
púnicas, pero solo se tiene ecos de ésta actuación insertadas en las noticias 
de Virgilio que no da un discurso directos sobre los hechos (34). 
En cuanto al aspecto de fecundidad-erotismo, se pone en evidencia en 
Occidente, mientras que en Fenicia está muy poco atestiguado, siendo muy 
abundante en Chipre, Sicilia (Eryx), y en África del Norte (en Sicca Vene-
ria sobre todo) e incluso en Pyrgi, el puerto etrusco. 
Su relación con Tinnit / Tanit tiene otra problemática (35). Se sabe 
de la transferencia del carácter de poliada o tutelar de todos los grandes 
centros fenicios de Astarté a Tinit, representada con los rasgos de una 
Tyché en las monedas, sobre todo en Cartago, donde es el genio, dai-
rnon, de la ciudad. 
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Otro rasgo curioso de esta diosa y un distinto con respecto a Astarté es 
que Tanit es rara en la onomástica púnica, mientras que Astarté es muy 
abundante, tal vez como rasgo conservador y arcaizante (36). 
En cuanto a la interpretado clasica de la diosa, Filón de Biblos llama a 
sus hijas las Artémides. Esta identificación con Artemis no es muy frecuen 
te pero se explica por dos consideraciones: Por un lado, para Filón, Arte-
mis es la "hija virgen del dios Urano", por otro lado, la relación de Astarté 
con la caza sobre todo en Ugarit y Emar en el II milenio, aunque no en el 
mundo fenicio-púnico. Tal vez lo primero sea el origen de la identificación 
Artemis=Tanit, llamada a menudo en el África romanizada Virgo Caelestis, 
que ima inscripción bilingüe de Atenas nos confirma, ya que Abdtanit se 
traduce por Artemidoro (CIS II 16 (= KAI 53). El mismo Filón de Biblos 
(I 10, 31) hace hijo de Astarté a Pothos, el Deseo, y Eros, el Amor, lo que 
indica una identificación a Afrodita, que el autor reafirma explícitamente 
más adelante, diciendo "Astarté dicen los fenicios, es Afrodita". 
Algunos autores hacen la asimilación siguiente: 
Oriente: Astarté = Afrodita / Venus 
Occidente: Astarté = Hera / Juno 
pero la situación es más compleja, pues la asimilación Astarté-Afrodita 
se basa en el carácter erótico, entendido corno pasión irresistible, elemento 
bien patente también en la diosa egipcia Hahtor, asimilada, como Isis, a 
Astarté y también como rasgo ligado a la procreación, 
Astarté y Afrodita tienen también connotaciones celestes (Afrodita es 
Urania cuando equivale a Astarté) y marinos (Afrodita nace de la espuma 
del mar). Esta asimilación está atestiguada en Oriente, también en Chipre 
y la importancia atribuida modernamente a esta asimilación se debe, 
según Bonnet, a que Astarté está implicada en el proceso de formación de 
la Afrodita griega, lo que Herodoto y Pausanias señalan (37). 
En Kition, Paphos y Amathonte, Astarté y Afrodita se confundieron en 
un mismo culto. Y hay que anotar, asimismo, que en época helenística, con 
los comerciantes orientales establecidos en Délos, Gos, en el Pireo y en 
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Tesalia, Astarté se introdujo en Grecia como Afrodita, pero con el aspecto 
particular de diosa marina, llamada Euploia o Pontia, protectora de los 
marinos. 
Además de esto, en Oriente, diversas fuentes atestiguan esta asimila 
ción. Aqniles Tacio y Luciano nos describen a Astarté con los rasgos de la 
princesa Europa y le atribuyen un carácter lunar. 
Una inscripción griega tardía de Tiro coloca al lado de Heracles-Mel-
kart una cierta Leukotea, que corresponde a Astarté aquí, como antes en 
Oriente y en Pyrgi. Ahora bien, Leukotea es un personaje mítico ligado a 
la mar, protectora de los marinos, así como una figura maternal, en su 
cualidad de nodriza de Dioniso niño. También es una diosa oracular, lo 
que podría relacionarla ulteriormente con Astarté. que profetiza en dife 
rentes lugares de culto. En Deir el-Qala, en un lugar alto de la ciudad de 
Beirut, la paredra de Baal Marqod es probablemente Astarté, que las ins 
cripciones denominan Hera o Juno regina, aquí diosa oracular. 
En Occidente, la situación no es uniforme. La asimilación es con Hera / 
Juno tal vez porque en el panteón romano, Juno es mucho más importante 
que Venus. En Tas Silg, en Malta, Astarté es claramente Hera / Juno, pero 
en Pyrgi, las fuentes clásicas reconocen en la Astarté-Lni de la famosa ins 
cripción fenicio-púnica bien a Hera / Juno bien a Leukotea o a Eileithiya, 
la diosa griega que protege los nacimientos. En Sicilia, en Eryx, en el 
famoso santuario en que se practicaba la prostitución sagrada, Astarté es 
Venus y esta Venus Ericina fue introducida oficialmente en Roma en 217 
a. C. en plena 2a guerra púnica. 
Además de la interpretación clásica, se debe tener en cuenta las diferen 
cias locales y el eventual sustrato indígena que en el caso de Tas Silg y Erix 
hunde sus raices en cultos prehistóricos, con su figura de Gran Madre. 
La asimilación a Hahtor e Isis parece corresponder a dos fases distintas, 
según ha demostrado Gabriella Scandone Matthiae. (38), siguiendo el pro 
gresivo ascendente e importancia que Isis adquiere sobre Hathor en el 
mismo Egipto. 
El problema de la iconografía de Astarté es también muy delicado, por 
lo difícil de interpretar el lenguaje de los símbolos y de hacer hablar a las 
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imágenes. Una iconografía canónica de Astarte la presenta entronizada, 
sentada sobre un trono flanqueada de leones o esfinges, tal como aparece 
en Motya o Solonte. Otras veces aparece el trono solo o conteniendo un 
betilo o una "urna de vida", como en Cartago, Tiro o Urnm el-Amed. 
Entre sus atributos figuran los leones, sobre los que aparece desnuda, 
como en Samos, la paloma, las aves y los elementos vegetales. La presen 
cia de un aerolito en las monedas de Tiro señala su ecepción urania, así 
como el creciente o las estrellas que se le asocian a menudo. 
Tanit, como Astarté, es representada como curotrofa, así como con ras 
gos leoninos y como Astarté, tiene las aves como emblemas. 
España ha dado la única representación segura de Astarté en Occiden 
te, ya que así lo dice la inscripción de la Astarté de Sevilla (). Las letras hr 
de dicha inscripcón pueden hacer referencia a una gruta, que según Avie-
no, acogía un oráculo de la diosa, como en Wasta, en Tiro, aunque tam 
bién puede tratarse de una Astarté funeraria, siendo hr el término usado 
para tumba o la Astarté hurrita que aparece en los textos de Ugarit, ya que 
la inscripción es arcaica. 
En Gades, Astarté es adorada junto con Melkart, como en todo medio 
tirio, metropolitano o colonial, de la misma forma que se adora a Eslimun, el 
Baal de Sidón en medios coloniales sidonios y a Adonis en Biblos. También 
en España, los autores clásicos dudan en denominar a un cabo de Juno o de 
Venus (Pomponio Mela II, 96: Plinio, NH, III, 7: Ptolomeo II, 4, 5; Avieno, 
OM 437-438), posiblemente, en sus orígenes, el cabo de la divinidad marina 
indígena identificada con la diosa semita, más tarde romanizada. 
LAS AVKS Y LA NAVEGACIÓN 
En cuanto a la relación de las aves y concretamente la paloma con 
Astarté se debe, sobre todo, además de las connotaciones eróticas del ani 
mal, a la utilización de diferentes aves como ayuda para la navegación, 
teniendo en cuenta que esta diosa es la que protegía las navegaciones. 
La navegación de altura requiere forzosamente el conocimiento de 
medios de orientación (39). El más elemental debió ser la posición y trayec 
toria del sol durante el día y por la noche la orientación por las estrellas. 
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Sin embargo, la documentación más antigua, tanto arqueológica como lite 
raria sobre la orientación en el mar hace referencia a la que se basa en el 
seguimiento del vuelo de las aves. Hace unos años fue retomado el asunto 
por J. Ma Luzón, siguiendo la hipótesis ya planteada por Hornell (40). 
La navegación nocturna durante varias jornadas en altarnar, sobre todo 
cuando se trata de travesías sin visión de costa, necesita algunos conoci 
mientos de astronomía. Estos son evidentes en los textos homéricos, en los 
que se hace referencia a las Pléyades y las Hiadas de la constelación de 
Tauro, la Osa Mayor (Arctus) y la Menor y por ello la orientación a partir 
de la Estrella Polar: 
"... las estrellas que el cielo coronan, las Pléyades, las Hiádas. el robusto 
Orion y la Osa, llamada por sobrenombre el Garro, la cual gira siempre 
en el mismo sitio, mira a Orion y es la única que deja de bañarse en el 
Océano..." (H. XVIII, 483-489). 
La Estrella Polar era conocida entre los griegos como phoeniké, lo que 
parece poner de manifiesto que los fenicios desarrollaron con anterioridad 
a los griegos una orientación astronómica, tal vez con conocimientos 
adquiridos en sus contactos con los egipcios del III milenio, y, desde luego, 
de Mesopotamia. Los propios griegos atribuían la innovación de la orienta 
ción astronómica a los fenicios (41). 
También algunas diosas fenicias que asumen el papel de protectoras de 
los marinos, como Astarté-Tanit, se las representa a veces con las alas ple 
gadas sobre el cuerpo, como recuerda M" Augenia Aubet para Ibiza, en el 
santuario de Es Cuieram (42) o con una paloma como atributo en sus 
manos (43), lo que podría ser un recuerdo mitificado, similar al que 
hemos expuesto para el mundo griego, de la orientación mediante el vuelo 
de las aves. 
Sobre esta diosa, recuerda Avieno (O. M. 158-160) que en Hispania exis 
te el cabo de Venus, que era la versión romana de la Astarté fenicia o Tanit 
desde el s. V a. C, a su vez identificada con Iuno Dea Caelestis en la época 
romana, que tuvo un templo en la colonia romana de Ilci Augusta (44). 
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Cerca de Gades, en la isla de San Sebastian, había otra isla 
consagrada a Astarté (45). Consagrados a la diosa Tanit esta 
ban el cabo de Trafalgar y toda el área ibérica de influencia 
púnica está jalonada de islas, promontarios, templos y santua 
rios erigidos en honor de la diosa Astarté-Tanit, en realidad 
existían una serie de cabo e islas consagrados a la Venus Mari 
na o Noctiluca, según Blázquez una interpretatio romana de la 
diosa fenicia Astarté (46). Festo Avieno nos informa de estos 
lugares santos, nombrando el Cabo Higuer, el de Trafalgar (47), 
el de Gata, el de Baria, la isla de la Luna, frente a Málaga, o 1 
isla de San Sebastian, en Cádiz (48), donde Astarté tuvo una 
gruta con oráculo y un templo (49). 
En el periodo turdetano e ibero, las diosas semitas 
Tanit-Astarté son asimiladas por los indígenas a su diosa de la 
fecimdidad y en la época romano-republicana prosiguen los cultos 
bajo las formas de diosa alada y las denominadas Damas, como 
las de Baza, Cerro de los Santos, Guardamar o Elche, que otras 
veces aparece como Señora de los animales, de los caballos o de 
las serpientes (50), que encontramos, por ejemplo, en las cerá 
micas de Elche, de forma muy parecida a como aparece por 
todo el Mediterráneo (figura 5). Ella es la gran diosa de Cartago, que 
aparece en las monedas púnicas (figura 6) y cuyos símbolos figuran en las 
monedas hispanas. Así, el caduceo acompaña indistintamente a Tanit, 
Melkart y Ba'al Mammón. Para Ma P. García y Bellido (51), en las mone 
das de Asido está representada la triada máxima de Cartago: Ba'al Ham-
mon simbolizado por el toro, Tanit por el caduceo y astros y Melkart por el 
delfín. Sin embargo, esta autora se inclina a pensar que los reversos de 
Asido aluden a la diosa cartaginesa Tanit y que el delfín, los sábalos con 
creciente unido a la espiga entre caduceos, en Hipa, representan a la diosa, 
que en esta última ciudad, la efigie de Tanit sigue la moda africana. En el 
reverso de los semises de Asido aparece la espiga de Astarté-Tanit frugífe 
ra. Símbolos de la diosa son las monedas con letrero latino, con caballos en 
el anverso y atún y creciente en reverso. 
K I CU HA (■ 
Anverso y reverso de motín 
cartaginesas, perteneciente-
tesoro cnronlrado en el |>nei 
de Melilln en 1981. 
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En Turdetania, Tanit gozó de gran aceptación, como lo prueban las 
dedicatorias a Dea Caelestis, a Diana y a Minerva. En los ases de Turi-
recina se menciona la Virtus de Tanit y su carácter de Victrix e Invitrix. 
Piensa esta autora que los soldados africanos llegados a Turdetania 
durante la Segunda guerra púnica inyectaron nueva fuerza al culto a 
esta divinidad. Tanit y posiblemente Eshmun están representados en las 
monedas más antiguas de Cástulo, ciudad muy unida a los Bárquidas. 
Para Mu Paz García y Bellido, Astarté-Tanit debió ser una divinidad 
muy adorada en Cádiz, siendo Melkart su paredro. El culto romano de 
Minerva en Cádiz sería, para esta autora, consecuencia del de una 
Astarté guerrera local. 
ASTARTK, MKLILLA Y LA MIEL 
Finalizaremos con otra cuestión que también se ha barajado a menudo, 
como es la raíz niel- que lleva el nombre de Melilla. 
En un artículo de Claudio A. Barrio sobre la protohistoria melillense 
(52), aludiendo a las citadas fuentes numismáticas, en concreto a la mone 
da fenicia con la leyenda RUSSADIR del Gabinete Real de Numismática 
de Copenhague, que tiene en el reverso el tipo de la abeja y unas espigas 
(figura 7), símbolos que coinciden con los de otras ciudades del Mediterrá 
neo sometidas a la influencia griega (figura 8), se refiere a otras monedas 
con la leyenda Melyta, así como a otas monedas, de Museo de Tetuan y del 
Instituto Valencia de D. Juan con el mismo símbolo, acabando por confir 
mar que la abeja es el símbolo numismático de la Protohistoria melillense. 
Otro hecho es el hallazgo de miles de monedas en los dragados del 
puerto de Melilla. de los que el último data de 1981. Dichas monedas son 
de los siglos III—II a. G. y sobre ellas aventura las siguientes conclusiones: 
1. Respecto a las escasas monedas (unas doce) de plata de electrón 
(medios sidos), sículo-púnicas, es decir, cartagineses de los años 260-240 
a. C. tienen en el anverso la cabeza de Persephone-Tanit, de nítido perfil 
griego con corona de espigas y en el reverso el caballo parado, símbolo de 
Cartago. 
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Anverso: Calliro con gorro rótiirn e 
iiifulns cuconlriido cu l.ixu- i!i-l sigln I 
u. de C. efigie de <;l II SOR-I'IITAII. 
Anverso: oalieza de- Caluro de Lixus 
¡l.uraelie) muy n>.-rn y expresiva. 
Dos moneda* 
I. fcilirin: .-¡<;l() I ¡i. ilr ('.. 
2. griega: mj.'Io III u. de V.. l.a fenicia es de KusMidir (Melilla) i-neoiilradu en 
I ¡iDiiidn ('letúan). I,a grirpí es nlribuida a Vlelila de Tesalia (.'If»!)) 
Anverso: euhexa fie llérrule-!'. 
d<-iur<i de <rrafil¡i. 
lii-verso: abeju, I1aiii|iieaila de espidas y 
uvas? LKV=UliSADO 
Anverso: ralx-za «le I léreuler eonmaila 
de laurel. 
Itrvri-n: alx-ju. flail(|u<-ada ile huena 
faemrn: I.I.V. MK1.ITA. 
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rictn\ » 
I.N° l.U8:Tarra, enCteta. 
Cabeza (le cabra/abeja. 
2. YI.484:F.fe>o,enJoiiin. 
387-2°.*> a. C. Ciervo y 
jialinera/abcja. 
3. N" 1.686, de Melitni:, en Tesalia, 
351) a. de G. Cabeza di; /.cus/Abeja. 
AE 14-15. 
4. N* 1.687. de Julis. en la ínIu egea 
de C«i4. S. III a. C. Cabeza de Zeus 
(o Aristeol/Abeja. 
•"). N" I.6IÍ8 <le Julis. en la islii rgeu 
de Crcte. S. III a. C. Cabeza <le 
A|h>I(i (o Arislen)/AbeJH. AK 11. 
6. V lbK9. de Praesus, en Creta. 
300-200 a. C. Cabeza de 
Perséfone/Abeja. [leiiti<lraema. 40 
gin. AK 13. 
7. N" 1.690, de Elynis. liinibién on 
Crwii. 400-300 a. C. Cabezu de 
cabra y lanzu/Abeja. 78 fjuí 
(Dracnia¡.AH21. 
8. N" 1.6'M. de Lisus, lambiéii en 
Cri-la. 400-300 a. C. Abeja/enbcza 
de aibra. 
9. V|.692,de.Kfeso.«iJ«min. 
280-258 a. c. Ciervo/Aluja. 
10. ¡S" I.O'W. de Arados, en 
Fcnieia, 174-11« a. C. Ciervo 
(leíanle de palmera/Abeja (ropiadci 
de un li|>o de Efeío). 1)3 uní 
¡dracina). AR 17-18. 
11. N" 1 .(iQ4. de l'.smiiun. en Jonin. 
F.puca imperinl raniíma. 
Delfín/Abeja. 
12. N° 2.700 déla Waifieu de 
Ce(,4. S. III a. C. Estrella .le «ello 
puntas/ Abeja. 
Sg. l'lnnl, R., Greek cuins iypet nnJ 
thfir itlentification. Eil. Si-nby. 
UiiKÍrrs. 1079. 
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2. El mayor hallazgo de monedas (varios millares) corresponde a las de 
estilo cartaginés-africano en bronce y cobre, en las que figura en el anver 
so Persephone-Tanit con dos espigas de trigo y una soga en el peinado y 
con un colgante y collar formado por pequeños colgantes, en cuyo reverso 
figura un caballo parado a la derecha retrospicente, con grafila punteada 
que casi parece lineal, sin atributos o con ellos, consistentes en caduceos, 
palmeras, plantas etc., amén de distintas áreas fenicias, cuya cronología 
puede situarse en el siglo III, en época Barquida. Y son, para Villaronga el 
único documento de la época del 237-206, correspondiente a la prepara 
ción, desarrollo y desenlace de la Segunda Guerra Púnica. 
Con respecto a las acuñadas en la Península en la misma época, señala 
Barrios la constante de una serie de variantes: 
1. Siempre se trata del tipo de la cabeza de divinidad femenina, mien 
tras que en la Península aparece también el tipo de Melkart 
2. Coinciden las símbolos, apareciendo tanto la estrella de ocho puntas 
o disco solar como la palmera. 
3. En las encontradas en Melilla aparece el caduceo reemplazando en su 
función a la palmera y, sobre todo, un pequeño brote de palmera (a veces 
semeja una flor de lis) que emerge de la grupa del caballo y corresponde 
con la actitud retrospicente de este que, o bien la venera o hace además de 
comérsela, simbología que, según el autor citado, no aparece nunca en los 
hallazgos peninsulares. 
LA MIEL 
No podríamos terminar nuestra ya larga exposición sin hacer referencia 
a la miel, y a la problemática de su relación con una divinidad fenemina, 
que a veces puede relacionarse con Astarté-Taniy y otras veces se relaciona 
con el culto de Saturno. 
La descripción, en poética frase del entomólogo americano Wheeler, de 
la abeja como animal divino "voluntariamente escapado del jardín del 
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Edén para endulzar el destino del hombre expulsado del Paraíso", tal vez 
sea la mejor manera de definir nuestro pensamiento y las líneas generales 
por las que discurrirá este trabajo sobre la miel, uno de los alimentos más 
nutritivos eme la sabia naturaleza ha proporcionado al hombre y su pro 
ductora, la abeja. Bien sabemos que, según el más extendido concepto de 
nuestra civilización, el aumento físico nutre al cuerpo material. Pero tam 
bién es cierto que el hombre está compuesto de cuerpo y alma. Y por eso, 
no solo necesita nutrir su parte física con alimentos físicos, sino que, ade 
más, debe alimentar su alma, su parte psíquica, con alimentos espirituales. 
Tal vez sea esta una visión demasiado simplista de algo tan complejo 
com es el ser humano. Pero, reducida a su expresión más sencilla, esta 
afirmación puede llegar a explicar por qué. en un momento determinado, 
la miel pasó, de ser un alimento humano, a convertirse en una substancia 
divina, manjar de los dioses que, cuando se daba a los hombres, los acer 
caba a la divinidad. Y, sobre todo teniendo en cuenta que el hombre anti 
guo, al igual que, en otra dimensión histórica, lo hace el hombre actual 
(tan parecido y semejante a aquel), llenó su necesidad espiritual con mitos, 
relatos, cuentos, fantasías, recuerdos y deseos, pero también con realida 
des. 0, tal vez podamos decir que, a veces, el fundamento de estos mitos o 
fantasías fueron esas realidades cotidianas a las que elevó a la categoría de 
mitos, a menudo relacionados con las divinidades (53). Para los griegos, 
mythos significaba simplemente "'relato" o "lo que se ha dicho", en una 
amplia gama de sentidos que iban desde una pequeña expresión oral al del 
argumento total de una obra literaria. Para Platón, el primer autor griego 
que emplea el término mithologia, esta palabra no significa más que con 
tar historias. Aunque no nos extenderemos aquí en las diversas teorías 
sobre el origen de los mitos, muy bien estudiados, entre otros autores, por 
G. S. Kirk (54) sí examinaremos, brevemente, dadas las características de 
este trabajo, cómo, en nuestra opinión, y en la de los autores antiguos y 
modernos que consultamos, un alimento tan básico para el hombre en la 
Antigüedad como la miel, pudo llegar a ser considerada como el "manjar 
de los dioses". 
112 
EN LAS MANOS DE ASTARTE. LA ABRASADORA 
CAHACTKRISTICAS ZOOLÓGICAS DI'. LA ABKJA 
La abeja, (Apis melUfera), es un insecto himenóptero provisto de dos 
pares de alas membranosas unidas y de un aguijón venenoso. Presenta una 
organización social muy elevada, y se diferencia en castas, especializadas 
en las actividades que realizan en la colmena (55). 
Pero decir "abejas" resulta muy poco significativo, cómo lo sería hablar 
de pájaros o mamíferos, ya que en el mundo existen en la actualidad unas 
20.000 especies de abejas y no todas se ajustan al complicado y complejo 
modelo de sociabilidad de la abeja común o melífera (Apis melUfera), que, 
de origen africano según los naturalistas, ha sido 
introducida por el hombre en todo el mundo. 
La Abeja melífera, es, posiblemente, el insec 
to más estudiado del mundo, sobre el que se dis 
pone de mayor información. Y esto no solo por 
su utilidad directa, sino también porque, a lo 
largo de milenios, la perfección de sus socieda 
des ha fascinado a los hombres de espíritu 
inquieto y mente inquisitiva. Y también porque 
la miel, conocida ya como alimento físico exce 
lente desde la Prehistoria (56) se convirtió, 
debido a las extraordinarias propiedades que el 
hombre veía en su productora y en la substancia 
que elaboraba, en un alimento espiritual, en una comida "de inmortali 
dad", que justifica plenamente la poética frase de Wheeler con la que 
hemos comenzado este trabajo. 
I-HUHA <> 
Alx'jn liliiituln una flor. 
I.A ABKJA Y Kl. HOMBHK. SU DOMESTICACIÓN 
Sabemos que desde los tiempos más remotos, el hombre buscó en la 
naturaleza el alimento indispensable para su mantenimiento y entre otros, 
debió conocer desde época muy remota, por casualidad, como tantas 
casualidades, (que podemos suponer, en unas cosas y que sabemos con 
certeza de otras) las abejas salvajes, de las que supo aprovechar, básica 
mente, la cera y la miel (figura 9). 
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L 
Es natural que el trabajo preciso de la abeja, su laboriosidad 
y su curiosa organización social llamase la atención del hombre 
primitivo, convirtiéndose en una especie de "animal doméstico" 
cuando aprendió a fabricarle colmenas artificiales, siendo muy 
abundante su representación, aún en estado salvaje, en cuevas del 
Levante español (figuras 10 y 11). 
La importancia que tenía la miel en la alimentación de los hom-
bres en la Antigüedad, substituyendo al actual azúcar, era 
^ enorme (57). La miel, en acadio dispu se utilizaba ya en 
Babilonia, aunque la que se cita en los textos suele ser jara 
be de dátiles. Donde ya debió tener mucha importancia fue 
en Asia Menor. Allí en el siglo VIH a. Cr., un gobernador, 
^ Shamash-reshu-ussur, en el Eufrates Medio, se jacta de 
haber introducido la cria de abejas (58) y a veces la encon 
tramos equiparada al vino y al aceite o a la leche, alimentos 
básicos de la Humanidad junto con los cereales. Pero 
no solo los productos de la abeja tuvieron una enorme 
importancia sino que pronto el animal que los pro 
ducía dejó constancia en la Historia de su valor 
para los hombres por su posición en los mitos rela-
c cionados con las distintas clases sociales. 
Y así, sabemos que la abeja también ha sido considerada 
HCIRA II) 
M»>j<i* asociadas a fiaras durante toda la Antigüedad como un símbolo de realeza, 
animales o humanat. lio • ■ i . ■ • . 
„) u vacado desde bumer, cuya escritura asociaba su imagen a la idea de 
o íltluri..11"""''"'"nBeri" "rey", hasta la época imperial romana, en la que emjambres 
sg.Dams. i.ya R.:-Afiles «I de abejas cubrían la estatua de Aritonino Pío anunciando su 
n-coltc du miel dims l'nrt - , 
rustre du Lcvam espagíJoP. elevación al trono (o9). 
^ú^lrnú^ZL'cultura Símbolo de abundancia y prosperidad, la miel, como reco-
i-»83. PP. .%,(-.%<), fig. 2..n ge un versículo del Antiguo Testamento: 
"He bajado para librarle de la mano de los egipcios y subirle a esta tie 
rra que mana leche y miel" (Éxodo n 3. 89). 
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I 11;l li v i i 
Diver.-ias rrpresentarioncs fie 
abejas en c| arte levantino 
español. 
a. Cingle .1.-1» Tolls .1.1 Puntal 
li. Rrcmila. Abrí II. 
c. Gnlcrin <li:l Roure. 
(I. Kniiiii:! del Barraiio 
Fondo-Abril IV. 
e. Dos Auna». 
f. l.u Araña. Abrí II. 
«. Covetfi (U"l Punlal. AIjii IV. 
II (nieva l(i'm¡f_'ia-(laviilml \ . 
Diiueiisiones <te (I,"i a 1 .H rm. 
Hg. Dain.s, op. cit., fig. 1. 
era también alimento altamente nutritivo con el que solía alimentarse a los 
niños: 
"in Graecia infantes primum melle alebantur, quod ex Paulo et Aetio 
monstrat Is. Vossius ad Bernabé Epist. p. 311: cui rei ollulam cuín spon-
gia adhiberunt* (60), 
costumbre que aún sobrevive en algunas partes del mundo griego. Así, en 
Rodas, donde aún ahora, ¿il niño, ocho días después de su nacimiento se le 
coloca por primera vez en una cuna donde otro niño toca sus labios con 
miel, deseándole que toda su vida sea tan dulce como ella. 
Esta importancia de la miel en la alimentación de los niños se refleja 
sobre todo en la mitología griega y romana, en diversos ejemplos casi 
siempre relacionados con el alimento de los dioses. Así, fue el alimento, 
recogido en la gruta sagrada del Ida, en Greta, con el que Melissa crió a 
Zeus. En esta isla, Zeus Cretagenes está intimamente relacionado con la 
abeja, animal que aparece a veces en las monedas emitidas por ciudades 
de la isla (figura 8, nos 1, 6, 7, 8) (61) y sirvió de alimento del niño Attis, 
abandonado por su madre, además de la leche de cabra (62). También 
Dionysos fue alimentado con miel, en la isla de Eubea, por Macris, hija de 
Aristeo (63). 
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MIKI. Y MKDICINA 
Utilizada en medicina, concedida a los hombres, según Ovidio, por la 
ninfa Cloris (o Flora) (64), la miel era y sigue siendo actualmente utiliza 
da en Medicina por sus poderosas cualidades antisépticas, ya que no deja 
desarrollarse en ella ningún organismo, por grande o pequeño que sea, de 
aquí que fuese un extraordinario conservante de frutos y también de aquí, 
su relación con la inmortalidad, puesto que mantenía "como en el momen 
to en que fueron depositados en ella", los productos que en ella se introdu 
cían, sin permitir su putrefacción. Por eso se utilizaba para embalsamar y 
conservar los restos orgánicos, detalle que recuerda Plinio (65) al referirse 
al hecho de que la piel de la salamandra era utilizada como antídoto con 
tra las quemaduras y se decía que ciertas partes del animal conservadas en 
miel abrían el apetito sexual (66). Este mismo autor refiere que se tenía 
tanta confianza en este producto porque se decía que había sido inventado 
por el sol, o que procede directamente de él (67). 
Sus propiedades como conservante la hace ser utilizada en los rituales 
funerarios. Así, sabemos que en la antigua Grecia se embalsamaban en 
miel los cadáveres de los niños o de aquellas personas a las que no se que 
ría incinerar directamente, (68) y que, desde luego, debían tener un gran 
poder económico, dada la consideración de la miel como producto de lujo. 
A este respecto debemos recordar que Glauco, ahogado en miel, de cuya 
muerte y resurrección hablaremos más abajo, era hijo del rey de Creta. 
El origen de esta práctica de conservación de cadáveres en miel parece-
de origen oriental. Y tal vez, como podemos suponer por el mencionado 
mito de Glauco, se transmitiese, ya antes del II milenio a Grecia a través 
de Creta, isla de estrechos contactos comerciales con el área del Mediterrá 
neo oriental (69), existiendo pruebas del mantenimiento de estos rituales 
aún en época histórica. Tal vez el caso de Alejandro Magno, embalsamado 
en miel sea el más famoso (70). 
De su importancia en medicina sabemos que se utilizaba también junto 
con diversos órganos animales para tratar la epilepsia. Y Alejandro de Tra-
lles menciona un remedio para tratar esta enfennedad compuesto de orina 
de jabalí, secada al humo, diluida en vinagre y miel (71). También por 
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medio de la miel se favorecía la dentición de los niños, según Plinio, mez-
dándola con dientes de delfín (72), mientras que los vómitos de sangre se 
curaban en el santuario de Asclepio, en Lebena, con una mezcla de miel 
hecha con piñones de las pinas utilizadas para calentar el altar del dios (73). 
LA MIEL Y LA MAGIA 
De estas y las anteriormente citadas cualidades de la miel deriva tam 
bién su consideración como una sustancia mágica. Así. leernos en un 
encantamiento: 
''Toma conjuntamente dos de tus uñas y todos los cabellos de tu cabeza 
y deifica un halcón en leche de una vaca negra mezclada con miel 
ática" (74). 
Aquí se entiende por "deificar" como "ahogar en un líquido" para liberar 
el pneüma o espíritu del animal, que luego asumirá el mago al beber la leche 
y la miel (75), hecho que el mismo texto mágico resume en la frase siguiente: 
"Torna la leche con miel, bébetela antes de que salga el sol y habrá algo 
divino en tu corazón". 
Vemos pues a la miel como elemento divino, proporcionando al hombre 
alguna de las cualidades de la divinidad con la que tiene conexión. 
LA MIEL KN LOS CULTOS MISTÉRICOS Y 1¿N Kl. CUTO I)K H ATUÍNO AIRICANO: VIDA FTF.RNA 
Aunque, como ya dijimos, la miel es un producto muy importante en el 
comercio de la Antigüedad (76) raía vez se han encontrado recipientes con 
teniéndola, tal vez porque hasta ahora se ha desconocido su importancia 
como producto de lujo y también religioso que debió ser objeto de un activo 
y lucrativo comercio. Hasta hoy, aunque se intuye que debió depositarse en 
las ttunbas como ofrenda a las divinidades del más allá, solamente conoce 
mos con certeza que la contenían algunos pocos vasos, encontrados en tum 
bas, como los recipientes de bronce, hallados en una tumba de Paestum 
117 
Ana Ma Vázquez Hoys 
St¡. linnis. I... i>|i. <¡i.. láin. 23. 2. 
S¡;. Hunis. I,.. i)|i. (til., lám. 2(>. I. 
C»|>ii n" I. Sg. Bunis. op. cii., lám. A, I y 23. 1. 
¡i.Cli.um. 
I, l'olii.l... 
<• Alttiji). Ins do-srqiiriitc.v lám. 2-i, 2. 
C(i|>n n"2. Hg. Biirn*. I... «p. cit., liíui. A. 2 y 24, 




d. jjl'liinlii (Ir la viilti? 
IU;i HA li. <UII'AS III.I l'INIIIII hOIAIH'S. MIISI.O IIHITAMCII. 
(77) o las copas del pintor Sotades (figura 12), halladas en una tumba griega 
(78), a las que abajo nos referiremos. Además, conocemos el panal de miel 
de terracota hallado en una tumba púnica de Cartago, conservado en el 
Museo Lavigerie y los panales que aparecen en las estelas africanas del 
culto a Saturno (figuras 13 y 14), citados por Le Glay. de las que hablaremos 
más adelante (79). En el mundo griego, la leche y la miel eran ofrendas 
corrientes en los cultos a los dioses y también se utilizaban en Roma, donde 
eran corrientes las ofrendas a los Manes, las almas de los muertos, de miel, 
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vino, leche y flores, siendo a menudo interpretadas, al 
igual que hemos dicho se hacía en el Antiguo Testa 
mento, como símbolo de fertilidad y de vida eterna 
(80). 
El panal de miel aparece a menudo ligado a centros 
religiosos mediterráneos ya en la Prehistoria. Su ima 
gen perece encontrarse en la isla de Malta, tanto en el 
hipogeo de Tall Safleni, donde unos dibujos de forma 
cxagonol, en rojo, recuerdan los agujeros de los pana 
les, muy cerca del llamada "pozo de las serpientes 
sagradas" y en algunos templos, como en Tarxien, 
donde los agujeros múltiples hechos a modo de celdi 
llas que se aprecian en algunas piedras podrían indi 
car que estamos ante representaciones de panales y 
estar relacionados con las abejas y un culto prehistóri 
co a la Diosa Madre en la isla, adorada entre otras for 
mas, como diosa—abeja. De aquí, tal vez, el origen del 
nombre de la isla: Malta, con las letras MLT que 
mucho más tarde encontraremos en Melilla, aunque 
también la hemos estudiado en relación con Saturno 
africano, Atis, Mitra y los comienzos del Cristianismo 
(81) pues Saturno era para los antiguos el iniciador de 
la agricultura. Y como tal fue adorado por las gentes 
de Cirene, considerándole como el introductor del cul 
tivo de los árboles frutales. También era, según 
Macrobio (SaL I, 7) el inventor de la técnica de la 
extracción de la miel. Participaría así Saturno de un 
doble aspecto: Bienhechor en la tierra y garante de la 
vida en el más allá. De ahí que sea portador de un 
panal de miel. Los antiguos africanos, incluso los 
anteriores a los púnicos, al igual que los actuales, eran 
grandes consumidores de pasteles y dulces hechos con 
esta substancia, de ahí que su gran dios, creador del 
Sg. Le Glny, M.: Salame afrícaiii. 
Mnmnncnts II, pl. XXXVI, f¡¡¡. 6, 
SilleKe, Y mitad, s. III <1. C, 
Driliciii-inil u Silluniii. 
FICI RA 14 
Dedicación b Saturna. Sillegc. casa 
s:n'fi(l<u¡il. Sg. Le Glny. <>p. i:il., pl. 
XXXVI, 5. 
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mundo, les hubiese dado la miel, y de ahí también, el posible origen del 
nacimiento de la leyenda. Así, la miel se relacionaba con Saturno, no solo 
en este mundo, donde les complacía y les alimentaba, sino también en el 
Más Allá, donde les garantizaba la vida eterna (82). 
Esto explicaría la presencia de la miel entre las ofrendas de una inscrip 
ción púnica (83), y la del panal de miel entre los objetos acumulados sobre 
la mesa de proposición de una estela votiva ofrecida a Saturno por un 
habitante de Hr. es-Srira. También era la miel una ofrenda corriente entre 
los cananeos. Y así lo vemos en el Antiguo Testamento, ofrecida a los dio 
ses de los que abomina Yahvé (Ez. XVI, 19), aunque estaba prohibida en 
el culto a este dios: 
"Ninguna ofrenda que ofreciereis a Jehová será con levadura; porque de 
ninguna cosa leuda, ni de ninguna miel, se ha de quemar ofrenda para 
Jehová". {Lev. II, 11), 
pero en // Crónicas XXXI, 5, se lee que figura entre los décimos, tal vez 
no considerada como dedicación directa a Jehová sino como aumento para 
los sacerdotes o para su utilización en el templo: 
"Y cuando este Edicto fue divulgado, los hijos de Israel dieron muchas pri 
micias de grano, vino, aceite, miel y de todos los frutos de la tierra" (84). 
La miel jugó una gran papel en los cultos mistéricos de Attis, Mithra y 
en los paleocristianos, y en particular en las ceremonias de iniciación, 
(85), donde aparece como signo mismo de esta consagración divina que 
equivale al renacimiento y también en las ceremonias de los cultos de Isis, 
como relata Herodoto (86): 
"No es la misma manera de escoger y consumir las víctimas en los sacri 
ficios, sino muy varia en cada una de ellos. Hablaré del de la diosa de su 
mayor veneración (de los egipcios) y a la cual se consagra la fiesta más 
solemne, de la diosa Isis. En su reverencia hacen una ayuno, le presen-
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tan después sus oraciones y súplicas y, por último, le sacrifican un buey. 
Desollada la víctima, le limpian las tripas, dejando las entrañas pegadas 
al cuerpo con toda su gordura; separan luego las piernas y cortan la 
extremidad del lomo con cuello y las espaldas. Entonces embuten y ates 
tan lo restante del cuerpo de panales purísimos de miel, de uvas e higos 
pasos, de incienso, de mirra y otros aromas y derramando después sobre 
él aceite en gran abundancia, entregánlo a las llamas. Al sacrificio prece 
de el ayuno, y mientras está abrasándose la víctima, se hieren el pecho 
los asistentes, se maltratan y lloran y plañen, desquitándose después en 
espléndido convite con las partes de la víctima que separaron" (87). 
Y en Djemila, el panal de miel figura en la mano del dios Saturno en las 
estelas que muestran, al lado de los padres, autores del sacrificio, a los niños 
que han sido consagrados y ofrecidos al dios, y aunque, evitando su sacrificio 
cruento, se les sustituya por un animal, ellos son los grandes protagonistas y 
benefíciarios de la operación sagiada. Esto se ve claramente en la escena en la 
que está Saturno presentando el panal de miel, sentado, y el niño de pie, bien 
al lado del altar, entre su padre y su madre, bien a su lado (88). 
Después de las pruebas a las que el mystes era sometido al iniciarse en 
posibles misterios del culto a Saturno (89), se cree que recibía una bebida 
elaborada a base de leche y miel, como también se hacía, entre otros, como 
ya veremos, en los misterios de Attis (90). La miel que gustaba a los dioses 
y que como un recién nacido el mystes come en su iniciación, aparecería 
así como un lazo de unión entre el iniciado y su dios, símbolo del renaci 
miento recibido. 
Tal vez a esta bebida mística puede hacer alusión, en otro culto mistéri 
co, el de Mithra, la inscripción descubierta en el mitreo de Santa Prisca, en 
Roma, en la que se lee en la línea 2 del graffiti existente sobre el lado 
izquierdo del nicho de culto, las palabras siguientes (91): 
14dulcía sunt cicata avium, sed cura gubernat 
pie rebus renatum dulcibus atque creatum" 
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que Vermasseren y Van Essen traducen 
"'dulces son los hígados de los pájaros, pero el cuidado (de Mithra) guía a 
aquel que es piadosamente renacido y creado mediante las dulces cosas" 
explicando que esta palabra, renafus, significa el renacimiento del ini 
ciado tras la muerte ritual. Y que dulcibus hace alusión a la miel, a la que 
los teólogos dan simbolismos diversos (92). 
También, en estos misterios mithraicos, el iniciado, al recibir el grado de 
Leo, se purificaba con miel la lengua de todo pecado. Y también se utiliza 
ba la miel al celebrarse las ceremonias con las que los iniciados recibían los 
grados de Persa y Heliodromo, no conociéndose, al menos hasta ahora, la 
utilización de dicho elemento en las ceremonias del grado de Pater (93). 
Asimismo, el culto palcocristiano utilizaba en las ceremonias prácticas 
similares. Y así, tras su primera comunión, el neófito recibía, según Tertu 
liano (94) una bebida de leche y miel. Ello explicaría la presencia de una 
abeja sobre el mosaico de la pila bautismal de Kelibia. en Túnez, por "sim 
ple trasposición simbólica", según Curtois (95). A este simbolismo se le 
puede añadir otro, según Février y Poinssot (96). Según estos autores, la 
abeja, de la que nace la cera que da origen al cirio pascual, sería a la vez la 
imagen de la Virgen, como el cirio es la imagen de Cristo que ilumina a los 
hombres y la imagen del justo que nace a la Iglesia por el bautismo. 
Aunque, como dice Le Glay, el culto de Saturno no es un verdadero 
culto mistérico (97), al igual que en las religiones de Attis, de Mithra y de 
Jesús, las ceremonias de su culto debían completarse por una cierta forma 
de comunión, aunque esta práctica no se recoge en ningún texto y tal ban 
quete no está representado en ningún sitio. Pero la presencia de un panal 
de miel en la mano del dios, figurado en los relieves y estelas mencionados* 
demuestra que no se trata de un simple símbolo ctónico sino de un atribu 
to divino según Le Glay. En nuestra opinión, esta representación indica 
por sí misma, sin necesidad de más ceremonias, de las cuales no existe 
prueba documental, la utilización de la miel con una idea de inmortalidad, 
es decir, se trata de un signo o señal de la inmortalidad que el dios confiere 
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a sus fíeles, lo que daría, así, una significación más profunda a esta repre 
sentación en los relieves al panal de miel. Este objeto, pues, hace a Saturno 
dios del renacimiento tras la muerte y crea un lazo indisoluble entre los 
niños consagrados a él, representados en las estelas, a los que el dios ofrece 
la comida de inmortalidad y el dios que la concede, como una esperanza 
en que la vida mortal continua más allá de la muerte y un día volverán de 
nuevo a vivir una vida terrena, renacidos por la virtud del dios. Y pensa 
mos que esta idea se expresa por medio del símbolo del panal de miel, 
puesto que difícilmente podría representarse solamente por la miel de una 
forma fácilmente identificable e inequívoca. 
LA MIKL, LA ABEJA Y LAS DII-EKENTES DIOSAS 
A DOMADAS EN EL MEDITEN HA.\E O 
ARTKMIS 
La miel "deifica", lo que quiere decir que, en cierta 
manera, pone en contacto con la divinidad y transmite 
sus cualidades y propiedades más preciadas. Y uno de 
los atributos de la divinidad más deseado por el hom 
bre era la inmortalidad, lo que hizo a la miel ser considera 
da como "alimento de inmortalidad". Y de aquí, también, 
su conexión, no solo con diosas como Artemisa de Efeso 
(figura 15), tal vez una primitiva diosa-abeja de tradición 
prehistórica en Anatolia y Asia Menor, en algunas de cuyas 
ciudades está representada la abeja en las monedas (98) 
(figura 8, n°' 6, 7, 8), o la misma diosa representada en las 
placas de Rodas (figura 10). 
Asimismo se relaciona con Hécate, diosa afín a Arte-
mis, que otorga la prosperidad material pero también 
terrible diosa triple, del cielo, la tierra y el infierno, 
diosa de la luna y gran maga que preside los hechizos; 
con Pintón—Hades, rey de los infiernos, en su origen un 
IICI H\ I.", 
1.» «lu.si ArK • lili-: 
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ni. i ra 11. 
Placas Ac RimIus. Musco Rritánim. 
dios agrario y con Saturno-Cro-
ñ nos, antiguo dios del Tiempo, 
patrón de la agricultura y divi 
nidad ctónica relacionada con la 
fertilidad y, al mismo tiempo, 
con la muerte y laresurrección, 
así como con Dionysos. Attis, 
Orfeo y tantas otras divinidades 
cuya sola mención parece hacer 
se interminable, además de la 
serpiente, animal ctónico por 
antonomasia, a menudo acom 
pañante y símbolo de estas deidades, con las que parece representada 
frecuentemente (99). 
DKMÉTER-l'KRSÉFONK 
Y también está ligada con las divinidades del más allá, ya que sabemos 
que la miel, junto con la abeja y todo lo referente a ella, tenía un gran 
papel en el culto de las divinidades ctónicas (100) como Deinéter, ligada 
por Virgilio a la leyenda de Melissa, mujer a la que la diosa había revelado 
los secretos de la obtención de la miel, que por conservarlo murió despeda 
zada por sus conciudadanas. y cuyas sacerdotisas llevaban el nombre de 
"Melisas (101). 
También está relacionada con Perséfone, diosa de los infiernos y compañe 
ra de Hades, hija de Zeus y de Deméter, según la tradición más corriente, 
aunque otros mitos la hacen hija de Zeus y Estíget la ninfa del río infernal. 
Raptada por Hades, su tío, motivo la búsqueda por parte de su madre Demé 
ter, que más tarde daría lugar a los misterios eleusinos, en los que se celebra 
ban, junto con los ritos agrarios, ceremonias de inmortalizado]! (102). 
LA DIOSA ALADA HISPANA: AHTARTtf 
A veces existen ejemplares exentos, no solo en Creta sino también en el 
Sur de la Península Ibérica. Otras veces, abejas o personas disfrazadas de 
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abejas se ven en algún sello rnicénico (figura 
17). También encontramos numerosas 
figuras aladas femeninas, al parecer de 
Astarté o la "Señora de los Animales' 
(figura 18) incluso en la Península Ibérica 
tanto en la cerámica ibérica (figura 19) 
como en piezas exentas. Así, la diosa alada de 
El Berrueco (figura 20) o la de Santiago de la Espada 
(figura 21), además de otras sin alas (figuras 22, 23 y 24). 
CONCLUSIONES 
I'ICl «,( 
Sortija <!e dentr «le 
Tirinio. A lu «lereelia una diosa 
-cnlailü din mi ritóii cu su mano. 
Dctrá- (Ir su Irollcí -r ve un |)ájurú. 
Cuatro demonio- «i -i-rcs 
disfrazados con fon mi tic ulit-ju se 
nrcrcaii a la «liosa. 
ASTAKTE V SU CULTO EN El. MEDITEHKANKO: LA ABEJA, LA I'A LOMA Y 
LAS DIOSAS ALADAS. LA KAliAKA Y LA CONTINUIDAD DE LOS CULTOS ANTIGUOS 
Así pues, hemos visto que existe una especial aso 
ciación entre la mujer y las abejas, (103) donde 
refiere que según una tradición que se remonta a 
Hesiodo, la abeja significa la esposa de los dioses y 
en la mente de los griegos, la melissa es el emblema 
de la virtud doméstica femenina. El nombre 
Melissa para ima Hespérido no es raro (104). 
Hubo muchas Melissas en los relatos mitológi 
cos. Entre otras podemos añadir las Melissai. 
hijas del rey-abeja de Paros, visitado por Demeter cuan 
do buscaba a Perséfone, a las que la diosa reveló los 
misterios de su culto y son el origen de las Tesmop-
horias, en las que las mujers que participaban lleva 
ban el nombre de "Melissas". O la hija de Meliseo, 
rey de Creta cuando nació Zeus, que alimentó al 
dios con miel y fue la primera sacerdotisa de Rea 
(Cibeles). También con la raíz -mel se conoce a 
Meliteo. hijo de la ninfa Otreis y Zeus, que temiendo 
MCl KA IK 
Vaso «le broiio- (.nii-rkwyl (Suiza), tí. 
VI n. C. A-l.l.-irl. ulada. lleva el del» 
sobre su cabeza ni furnia ile ¡iiiuila. A 
los lados las ilos -eipienles celestes y 
cuutro li-onr- <jue líuimin la- ciiulro 
iiparícione.s sucesivas del planeta 
Venus. Se. Dti Mesnil <ln Huisson. 
\ourellt's i'tutlfs sur /<".v ilirux el les 
mylhesile Ctwiiún. Drill. Leiilen. 
iira.p. ir,o. 
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la cólera de Hera, lo abandonó en un bosque, pero Zeus 
hizo que fuese encontrado por medio de un oráculo, por el 
pastor Fagro, hijo de la misma ninfa y Apolo, que le ali 
mentó con miel. Es el fundador de la ciudad de Melitea, 
en Tesalia (105). 
Y también hemos visto que esta relación con la miel 
puede adscribirse a una divinidad femenina que, como 
diosa de la vida y de la muerte, debió ser adorada por 
todo el Mediterráneo, y con él. en Melilla, ciudad fenicio 
púnica inserta en los circuitos políticos, económicos y reli 
giosos del mundo antiguo. 
Si a eso añadimos la noticia que comentábamos al 
principio, acerca del hallazgo en dos ánforas del 
Museo de Melilla, según Claudio A. Barrio, de 
la inscripción del antropónimo BOB ASTART, 
que puede traducirse como "en las manos de 
Astarté" o "perteneciente a Astarté", veremos que 
no tiene nada de extraño el referirnos a la presen 
cia del culto de la diosa por estas latitudes y al hecho 
de que fuese protectora tras la muerte, señora de la vida 
eterna y también, como diosa ambibalente, dadora de la 
muerte, diosa temible que propaga las enfermedades, a la 
que hey que aplacar, a veces, como en el caso de Saturno, 
Ba'al o el casi posiblemente inexistente Moloch, con sacri 
ficios humanos. 
Todos estos datos enlazan con el sentimiento de protec 
ción ante la adversidad que se busca con amuletos o los 
mismos símbolos fálicos protectores, de lo que es una buena 
representación el vasito que fotografiamos hace años en el 
Museo de esta ciudad (figura 3) o el espejo de bronce proce 
dente del mismo Museo (figura 25), espejos de los que ya 
hace años escribimos que podrían tratarse de símbolos de 
la misma diosa de la fecundidad, de la vida y de la muerte, 
V*' 
ma ha ■>> 
Aslarté ilr Srvilln. 
Bronce <.nrri>v/.i> 
I K.l II \ ¿i 
AsinrlT- ele (j¡miil<i 
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como una forma de representarla en la 
tumbas y símbolo de la vida eterna que 
dicha diosa o su culto procuran (106). Y 
la protección contra "el fuego de la enfer 
medad", "la diosa abrasadora" o "La 
Maga", nombre que quiere verse también 
en el tan repetido nombre de Melilla, el 
que lleva una divinidad maléfica, la otra 
cara de la diosa de la vida, que es al 
mismo tiempo la diosa de la muerte. 
Pervivencia o continuidad, pero en el fondo, necesidad humana de pro 
tegerse ante la adversidad y símbolo de la misma continuidad del hombre 
sobre estas tierra, con sus mismas creencias y necesidades a lo largo de la 
Historia, son las creencias actuales constatadas por otros estudiosos meli-
llenses, sobre los cultos en cuevas, las piedras y su poder fertilizante, que 
también constatamos unido en el mundo antiguo a diosas corno Cibeles, 
los Yenún maléficos, suerte de manes p espíritus de los muertos que salen 
de su sepulcro para molestar a los vivos, como los Lémures o Manes roma 
nos y, sobre todo, la Baraka o poder sanador, don divino, estudiado para la 
comarca de Ikelaia por Lucas Calderón y Adela Ponce. 
La mejor conclusión que desearíamos hacer constar, por último, es la 
necesidad de más datos materiales. La importancia de las excavaciones siste 
máticas. Y la escasa fiabilidad de los datos sobre los que hemos apoyado 
nuestras conclusiones, llenas, como todo habrán oido, de dolorosas conjetu 
ras, fruto de las escasa noticias fiables que hemos manejado para llevar a 
cabo nuestro estudio. Pero que esperamos puedan servir de ayuda a futuros 
investigadores. Y queremos aprovechar este marco incomparable para hacer 
resaltar a nuestros oyentes la necesidad de preservar nuestro pasado, de llevar 
a cabo estudios sistemáticos, de concienciar a todo el mundo del valor de los 




1 Sobre este lema la bibliografía es ¡impiísima. 
Ame la imposibilidad de referirnos a lodos 
los ¡i nía i los cfr. 
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Pomponio Mela cfr. CONZALBES 
CRAVIOTO, E.: "La descripción de 
Mauritania Tingitana en Pomponio Vicia". 
II CIEC\ Madrid. UNED 1995, t. II. 
pp. 259-265. 
3 Cf. sobre los fenicios cti I lispania, además 
de los mibajos citados en la Bibliografía 
general, el libro de LÓPEZ CASTRO. .1. L.: 
I lispania Pocna. Los fenicios cu la I lispania 
romana. Ed. Crítica, Barcelona 1()94 notas 
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segunda guerra púnica cf. id. p. 84—()7. 
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1995, sobre lodo las conclusiones de 
I'ERNANDEZ MIRANDA, M.-KODERO. A.: 
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II CIEC, Madrid, UNED 1995, pp. 3-20. 
5 Cfr. las ponencias al respecto «le \as Actas del 
I Congivso EL Estrecho de (¡ibndtar. Ceuta. 
Nov. 1987, UNED, Madrid, 1988. Eslos 
contactos ya tenían lugar en el Neolítico sg. 
MUÑOZ AMILIABIA, A. M": "Los contactos 
en el área del Estrecho durante el Neolítico", 
cfr. en dichas Actas, 1988. I. I. pp. 183-182. 
En época del reinado de luba II y Plolomeo 
en Mauritania (S. 1 a. C.-S. I d. C.) se 
producirán una serie de circunstancias 
conerelas que unieron económica y 
religiosamente Cartílago Nova, en Hispauiu y 
Mauritania, en el Norte de África, 
continuando así las relaciones que 
posiblemente nunca se interrumpieron, desde 
un lejano como mínimo II milenio a. C. 
6 BELTRAN, A.: "luba II y Ptolomeo de 
Mauritania. II viri quinqucnnalcs de 
Cartílago Nova", en Caesarangusla 51-52, 
1980 p. 133-141; también traía el lema de 
las magistral mas .MANCAS, .1.: "luba II de 
Mauritania, magistrado y patrono de 
ciudades hispanas', Actas del f Congivso 
sobre el Estrecho de Gibraltar. Madrid, 
UNED 1988. t. I. p. 731-39. Cír. nuestra 
explicación en VÁZQUEZ 11OYS. A. M": "El 
comercio cutre I Iispauia y Mauritania y el 
Templo de I lcracles Melkart de Cades", en 
II CIEC. Madrid, 1995, pp. 329-342. 
7 LIPINSKI, E.: Tartcssos el la slclc de Nora", 
en Segundo Congreso Internacional de 
estudios sobre las culturas del Mediterráneo 
Occidental, Barcelona 1975, pp. 71—77: 
1.IPINSKI (ed.) Slate and Temple Economy 
in the Ancient Mear East II. OLA 6. Louvain 
1979. p. 597-f>04; id.: :iLe role .le Cades 
daus ritnplantaliou pbénicienne en 
EspagneVIO IV, 1986, p. 187 ss. 
— id. "Quelques aspeéis du commerce a 
longue distance des syriens el des 
phciiicicus" en A-lomen tí precoloniali nel 
Mediterráneo Antico. Academia Bélgica. 
Istituio per la civiltá fenicia e púnica. Roma 
1988 pp. 227-233. 
8 ES TRABÓN III. 3, 5, tal vez lomada de 
Posidonio refiere que los Gaditanos, sobre la 
fundación de Cadeira, recuerdan los 
Gaditanos un cieno oráculo que habrían 
recibido de Melkart y que se realizó al tercer 
intento. También el relato mítico de la 
fundación de Tiro incluirlo en las 
Dionisiacas de Noniin. 40. vv. 443 ss. Este 
autor, nacido en la Tebaida egipcia a fines 
del S. IV d. C. se refiere a que Melkart 
despierta a unos hombres^uacidos de la 
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tierra1" y les "inspira su oráculo": les ordena 
construir una nave, hacerse ¡i la mar y 
fundar una ciudad sobre dos nicas fio)untes. 
Melkarl proporciona a los inspirados las 
claves para reconocer las rocas Dotantes 
inmortales fAmbrósiai) destinadas (tara la 
fundación, dándole asimismo instrucciones 
para realizar el ritual de asentamiento. En 
las rocas les dice que verán un olivo que 
arde sin consumirse, con una serpiente 
enrollada en su tronco y un águila en su 
copa, indemnes al fuego. Al sacrificar el 
águila, las rocas quedarían lijadas. l;.l 
prodigio se ve grabado en un relieve 
grecorromano descubierto en Tiro. Museo de 
la LJniv. Americana de Beirut u" inv. 4721. 
Posiblemente el recuerdo de las tres 
expediciones refleja una búsqueda sobre el 
terreno de la ubicación más favorable para 
la ubicación de la colonia liria, ajustando 
posteriormente al designio divino las 
peripecias de los colonizadores. Por ello no 
nos cabe duda de que se trató, como en los 
casos que conocemos en Crecía, «le una 
empresa económica propiciada por el templo 
de I lerakles—Melkart de Tiro. Sobre los 
oráculos griegos cfr. PARKE. II. W.: Creek 
Oroc/ex. Londres 1967. p. 44 ss. 
(inicias a los documentos del templo de Ih 
diosa Bau en Lagasli, núcleo de la 
Ciudad-Estado, cfr. BOGAEKT, R.: Les 
origines anliques de la Banque de dépót. 
Une mise mi point d'une esqtas.se des 
apératinns de banque en Mésopotamie. 
A. W. Sijtlioff, Leyde 1966, p. 43-63: 
En general, los dioses de las ciudades eran 
los propietarios más importantes de tierras, 
así Ningirsn en Lagasli, Sin en I Ir, Enlil en 
Nippur y Anu en Lruk. También en Asiria, a 
mediados del s. XIX a. C las cartas 
conservadas contienen alusiones a los pagos 
a los dioses Adad y Assur, a los mercaderes 
sobre los que el dios tiene un derecho de 
garantía o fianza y a los intereses de los 
templos 
Cfr. CAHELLI, Les Assyriens p. 252-257, 
sobre la utilización por los mercaderes de los 
ikritm de un dios, que no son depósitos 
propiamente dichos sino bienes votivos sobre 
los que los depositarios guardaben ciertos 
derechos. Cfr. Bogaert p. 48. n. 25. Sobre 
los templos babilonios y la primacía del dios 
del sol en estos negocios cfr. IIARRIS. en 
JCS, 14, 1960. p. 126-127. Entre los que 
pedían y recibían el préstamo del templo se 
encuentran comerciantes que tienen, en 
estos casos, un acreedor, para una empresa 
comercial. Estos préstamos se llamaban 
labbn o tappfttunt. Cfr. LliTZ. 11. l\: 
■"Babilonian Partnership*\ Journ. of. Econ 
ana Bus. I lis!. 4, 1931 / 32). 552-570. 
10 BOCAERT. op. cit. p. 130 y ss.: id. Banque 
el baiufaiers dans les cites grecanos cit. en 
p. 130ii.3. 
11 La seguridad de sus depósitos era tal que 
muchos autores griegos, desde Aristófanes 
en el s. V a Elio Arístides en el s. II d. C 
hacen un elogio de ella. También los 
templos de I lera en Sainos. Apolo en 
Delfns, Atenea Lindia en Rodas, de Atenea 
Alea en Tegea y otros tenían cámaras de 
depósito y cajas fuertes a disposición de sus 
fieles. Oíros santuarios, como el templo de 
Apolo en Délos, han prestado sus fondos 
disponibles a Estados y a particulares. Las 
mismas operaciones se atestiguan para el 
templo de Zeus en Olimpia, de Artemis en 
Sanies, de Atenea en Priene e Ilion, de 
Apolo. Atenea y Artemis en I lalicarnaso y 
también otros santuarios menores, como los 
de Vlirrinonte en el Ática, el de Distns cerca 
de Eretria, el de Apolo en Carlaia, en la isla 
de Céos, etc.. han hecho fructificar sus 
fondos prestándolos a interés. También 
algunos templos emitieron monedas, 
acuñando sus depósitos de plata, que llevan 
su efigie o su leyenda. Por ejemplo, los de 
Olimpia y I leraia, el de Apolo de Didyrne, 




12 Tesis que ya defendimos en: uUxus en el 
panorama religioso fenicio de Occidente", 
Colloqne Inlernationul sur IJxtts: Hilan el 
perspectires. Instituí Naiinnal des Sciences 
ile rArcliéologie ct du Palrimoine. Ministere 
Des Affaires Culturelles. Rahat, 8-11 Nov. 
1989. Vlaroc. En prensa. Esta misma Tesis 
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aulores. Cfr. BUNNES, C: L'e.rpansion 
phénicienne en Méditerranée. lissui 
d^interprétatian fondé sur une anutysc des 
(raditions fillémires. Instituí I listorique 
Belge de Rome. Bruxelles-Rome 1979. EN 
España cfr. RUBIO RIBERA. R.: "1.a 
función de Cádiz en el periodo precolonial 
fenicio en el Estrecho" Acias I Caligrafío El 
Estrecho de Cibraltar cit. p. 407-418: 
WACNER, C: "Gadir y los más antiguos 
ascnlamientos fenicios ni esle del estrecho', 
en las mismas Actas, p. 419-428; ALVAR, 
.1.: "La precolonización y el tráfico marítimo 
en el Estrecho", en las mismas Actas, p. 
428-444: también RODRÍGUEZ EERRER. 
A.: "El templo «le Mereules-Melkart. Un 
modelo de explotación económica y prestigio 
político". Actas / Congreso de Historia 
Antigua. Santiago de Compostela 1988, p. 
101-110. En algunos casos, como a Cádiz, 
Esl rabón recuerda que fueron enviados por 
un oráculo (Estrabon III, 5. 5; Diodoro V, 
20, 2). Y a Utica. citado por Pimío (PUMO, 
Y// XVI, 40). También las fuentes 
epigráficas: Nora, donde se ha encontrado 
una esleía fenicia (CAS 1, n" 144). 
cfr. UPINSKY..: uTartessos el la slMe de 
Nora", en Segundo Congreso Internacional 
de estudios sobre fas culturas del 
Mediterráneo Occidental. Barcelona 1975, 
pp. 71—77. pp. 74. 
13 CINTAS, P. La céramique puraque. París 
1950 p. 582-83:. 
14 REBUEI AT, R.: "Hélenc en Egyple et le 
Romain égaré", en REA t. EXVIII. 1966. 
p. 247-2481966, p. 245—263; también 
BONNETop. cit. p. 161. 
15 A pesar de ijtie carecemos de pruebas 
arqueológicas para probarlo, dado el estado 
de destrucción de los establecimientos 
fenicios conocidos y que dichas transacciones 
no se reseñarían en materias duraderas, por 
lo que no tenemos constancia de ellas. 
16 DIODORO XX, 14.2. 
17 Incluso, lal ve/, podríamos aventurar que, si 
los Icmplns con oráculos eran ceñiros de 
poder, tales corno Dclfos en Grecia, Dodona 
en Epirn y Cordiou en Erigía, el apoyo de los 
dioses (sus finanzas) ayudó a Alejandro a 
conquistar el mundo, tanto de I leracles 
como Apolo o Zeus. No olvidemos, tampoco, 
las extraordinarias consecuencias 
económicas de la colonización griega del 
Mediterráneo y qno la conquista del Imperio 
Persa abrió unas extraordinarias 
perspeclivus económicas al mundo aniiguo. 
18 BUNNES op. cit. 1979 p. 285. Contra esla 
opinión, que seguimos, está la de MARÍN 
CEBAI.LOS. VIa C: "Reflexiones en torno al 
papel económico-político del templo 
fenicio. Homenaje a J. M" Jilázquez II, 
Madrid 1993, pp. 349-361. que se refiere en 
esle Irabajo a los opiniones de numerosos 
invesligadores que la sustentamos. Como 
esla autora indica al final de esle artículo, 
liare falla, evidentemente, coiiliuuar 
investigando, a fin de conformar estos 
sugerentes indicios y en este sentido, de 
investigación e hipótesis para avanzar 
nuestras investigaciones cmiiiino.s nucirás 
opiniones que lal vez el tiempo o las fuentes 
confirmen o nieguen. Lo que si es evidente 
es la conexión de la monarquía con la 
religión, ya desde ¿poca paleobabilónica. 
Recuerda l.ABAT, R.: Le caractere reiigieit.r 
de la royante tissyro-babylonienne. París 
1939. pp. 222 y ss.. que la ley era revelada 
al rey por los dioses y que él juzgaba en su 
nombre. También llainmurabi declara 
"reinar1" pura hacer resplandecer el derecho 
sobre el país. Cfr. asimismo GOUKOWSKY, 
op. cii.p. 278, u. 11 a 19. 
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19 También en su visita al oráculo de Anión, en 
Siwa, Alejandro Magno es saludado como 
hijo de Anión. Esla relación de los reyes y 
los dioses, seguramente, no solo era de 
carácter divino c incluía una relación 
patrimonial, de carácter económico. 
20 La fecha atribuida por Plinin a la fundación 
de Utica está en función de la que atribuye a 
la fundación del templo de Apolo (PLINIO, 
NH XVI, 40) y laminen en Paphos y en 
Citera, la sola noticia sobre la presencia 
fenicia que da He rodólo (1, 105 ef. 
PAUSANIAS 1,14. 7) es la fundación de los 
templos de Afrodita. También en Thasos, 
(HERODOTO II, 44: PAUSANIAS V, 25. 12; 
EUSTATO a DIONISIO EL PERIECETA, 
517), lalysos, DIODORO (V, 58, 2-3), 
Menfis, HERODOTO (II, 112),. De Cauopo. 
Helánico habla de esla zona como de la "'boca 
hercúlea del Nilo", HELL. 4F 153 J = 
EUSTATH., adüd. IV 228 y también 
Estrabórt, XVII. 1, 18 y Tácito. Ann. II, 60. 
Asimismo, una inscripción (IGRR I 1092) 
está dedicada a Zeus Helios, el gran Serapis 
de Canopo, en una estatua que representa a 
Herakles Baal el Invencible dedicada por un 
Escalonita, cfr. BONNET, C: Me/kart. Cuites 
el rnyifies de I 'Heracles tyrien en 
Médilerranée. Studia Phoenicia VIII, Presses 
Universitaires de Nartuir, 1988, p. 160 y 131. 
cfr. BUNNENS, C: L'expansionphénicienne 
en Méditerranée. Essai d'inteiprétation fondé 
sur une analyse des fraclilions littéraires. 
Instituí Ilislorique Belge de Rome. 
Bruxclles-Rome 1979, p. 283. El Herakles de 
Cádiz, como el de Canopo, con seguridad no 
es el héroe griego, I lerodoto (II, 93-94). La 
identificación entre el Herakles de Canopo y 
Melkart la hace, entre otros, Pausanias, en un 
pasaje en el que refiriéndose al poblamieuto 
de Cerdeña, menciona el nombre del jefe de 
la expedición, Sardos, y le califica de hijo de 
Makéris, "rebautizado Herakles por los 
egipcios y los libios7', y termina por identificar 
a Makcris con Melkart, concluyendo con la 
identidad entre ambos dioses. 
A Occidente se trasladó un patrón 
institucional existente en las ciudades fenicias 
de la costa amanea, y como dice A. M. Bisi, la 
actividad de los fenicios se encuadra en un 
ambiente que ha absorbido la herencia de las 
gentes carlancas del II nulenio, continuando 
los patrones de organización comercial a larga 
distancia aplicados en las ciudades sirias como 
Mari, Ugarit, Alalak, o antes, en Ebla 
21 VAN BERCHEM op. cit. 1967, p. 330. 
También en Roma, en el Foro Boario, los 
fenicios impusieron, con el culto de su dios, 
una disciplina probada por una práctica de 
mercados internacionales. Alrededor del 
aliar erigido en el Palatino, el respelo a la 
palabra dada y la estricta aplicación de los 
contratos debió prevalecer sobre la violencia 
y el robo, como afirma Diodoro (IV. 19, 1), 
haciendo referencia al papel civilizador que 
los antiguos prestaban a Herakles, también 
imputable a su doble tirio, Melkart. 
22 FERNANDEZ DE CASTRO Y PEDRERA, 
R.: "Las necrópolis púnica y romana de 
\Mi\\a\ Aldaba 9, 1987, pp. 127-134. (id. 
en África, Madrid, Junio 1950, n" 102, 
pp. 7-11(257-261). 
23 VÁZQUEZ IIOYS, A. M": Diccionario di 
símbolos y términos mágicos. UNED, Madrid 
1994, s. v. "color rojo", p. 69. 
24 VÁZQUEZ MOYS, Diccionario cit. p. 243. 
25 CMEVALIEH, J.-GMEERBRANT, A.: 
Diccionario de los símbolos, Ed. I lerder, 
Barcelona 1986, pp. 332-333. 
26 Sobre este tema cfr. DET1ENNE, M.: Los 
Jardines de Adonis. La mitología griega de 
los aminas. VA. Akal. Madrid 1983. 
27 Sobre esta diosa cfr. BONNET, C: Mstartc. 
D'une rive a l'autrc de la Mediterráneo", 
Murcia 1994, pp. 143-158, con toda la 
bibliografía anterior. 
28 Sobre eslas diosas cfr. LÓPEZ, 
.I .-SANMARTÍN..!.: Mitología y religión del 
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Oriente Antiguo. I. Mesopolaiuitt y Egipto. 
YA. Ansa. Sabadcll, 1993. pp. 301. Inaiuia 
sumerja / binar acudía es la divinidad 
femenina más importante del panteón 
babilónico. F.ra tridimensional: Erótica y 
atractiva diosa del amor y del sexo, aparecía 
desnuda: sanguinaria y despiadada diosa de 
la guerra y la venganza: y con alas, como 
asnal. Venus celeste. En ella confluyen los 
diversos arquetipos femeninos, excluyendo 
la maternidad: l.a divinidad del amor ni 
concebía ni daba a luz. A lo largo del II 
milenio tienden a multiplicarse los epítetos 
maternales, aunque se traía de una moda. 
Ella es la personificación divinizada de los 
femenino. Su carácter astral es rival del sol, 
Sliamash y la luna. Ella es la Venus 
matutina, la Estrella que se levanta anles 
que el sol. 
29 Cfr. Mitología y religión del Antiguo Oriente, 
Ed. Musa. Sabadell 1993. t. II / 2. 
pp. 245-24?. 
30 Mitología y religión del Oriente antiguo. 
t. 11/2, pp. 125-126. KTl 1. 13. 
31 I.IIZON NOCUE, J. M": "Los hippoi 
gaditanos". Actas I CIEC, Madrid 1988, 
pp. 445-458. 
32 DETIENNE. M.: ;Le uavire d'Alliéna". ¡MR 
11, 1970; ANTI, C: "Allienea Marina e 
Alina". Monmnenti Antichi XXVI. 1920. 
270 ss. 
33 FILÓN DE BIBLOS, apud El SEBIO |)K 
CESÁREA, Prep. Erang. 1. 10. ."{1 
34 Cfr. FANTAR, M.: "A propos d'Aslilari en 
Viédileranée occidentale", USE 1, 1973, 
19-29; DELLA CORTE, I'.: "La 
limo—Aslurté virgiliaua ", en A/ti del I 
Congresso Internazionale di Sfndi fenici e 
punid, vol. III. Ruine 1983. pp. (>51-660. 
35 Cfr. IIVIDEBERC-I lansen. V. ().: La déesse 
TNT. I 'ne étttde sur la religión 
cañoneo-punique. Copenhague 1979. 
36 Cfr, IIALIT, (».: "LVmornastiquc pilinque a 
Cariliage''. Khartago 12. 1903-4, 
pp. (>3-l4(>. 
37 Cf. RimCIIIM. S.: -Lhariihpicina 
f<Miicio—púnica e la diviuaziones a Palo". 
(7'21, 1989. pp. 307-317. 
38 SCANDONE YIATTIIIAE, C: "I lailior 
signora di líiblo e la Baalal CebaP. Atti del 
H Congresso internazionale di studi feuid e 
punid, Roma 1991. 
39 CUERRERO A YUSO, V.: Nanos y 
nareganles en (as rutas de Baleares durante 
la Prehistoria. Palma de Mallorca. Ed. El 
Tall. 1993. p. 25 
40 IIORNELL. .1.: "Tlic role of Birds m línrly 
NavigatioiT'. en Anliquili 20. 1940, pp. 
142-149: acompañado además de una 
experiencia cuyos resultados se incluyen en 
el mismo trabajo, que realiza con L. M. 
Coin. I.UZON. .1. M'-COIN. L. M.: "La 
iiavega<-ión pie-astronómica en la 
Aiuigücdad: utilización de pájaros en la 
orientación náutica"". Lucentum 1980, 
pp. 05-85. 
41 JENOFONTE, Oeconomic, VIII. 
42 AUBET SEMLER, M". E.: El santuario de 
Es Cuierant. Trab. Museo Arq. de Ibiza 8, 
1982. 
43 SAN NICOLÁS PEDRAZ. M. !\: Corpus de 
terrurotas de Ibiza: ALMAGRO CORBEA. 
VI. .1.: Corpus de las terracotas de Ibiza. 
Madrid 1980. lám. CX. 
44 I'OVEDA NAVARRO. A.: iuim Caelestis en 
la colonia liispauorromana de llici", h"IT8. 
UNKI), Madrid. 1995. pp. 357-309. 
45 AVIEiNO. O. M. 314-315 
46 BI.AZ(,)LEZ. J. M": Religionespivrroinanas, 
en Priinitiras religiones ibéricas II. Madrid. 
1983, p. 41. 
47 O. M. 322 
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48 PLINIO1V, 120 
49 O. M.315-317 
50 POVEDA NAVARRO, A. en ¿75 8, p. 358. 
Del mismo autor "Primeros datos sobre las 
influencias fenicio-púnicas en el corredor 
del Vinalopó (Alicante)', El mundo púnico. 
Historia, sociedad y cultura, Cartagena 
1994, extra de Biblioteca básica murciana, 
pp. 489-502. En este artículo, la figura de 
la Potnia I Iippon u Tanit, p. 501 aún está 
representada sin la serpiente, a la que la 
diosa sujeta con la mano derecha, que 
nosotros identificamos en una inspección 
personal de la pieza, en el Museo de Elda. 
51 GARCÍA Y BELLIDO, M\ P.: "Leyendas e 
imágenes púnicas en las monedas 
libiofenicias ". Studia Paiaeohispanica, 
Acias del IV Coloquio sobre lenguas y 
culturas paleohispánicas, Vefeia 2-3, 1987, 
pp. 499-519. 
52 BARRIO Y FERNANDEZ DE LUGA, Gl. A.: 
"Protoliistoria rnelillense: FEnicios y 
Cartagineses", Aldaba 5, 1985, pp. 11-21. 
53 Sobre los mitos y la creación de 
imágenes-arquetipos cfr. CIIOISY. M.: 
"Larchétype des trois S.: Satán, Serpent, 
Seorpion", Eludes Carmelilaines 1948, 
pp. 442-451. Para los psicólogos, todos los 
mitos son verdaderos, no solo 
mitológicamente sino también histórica y 
oniológicamcnte. 
54 KIRK, G. S.: EL mito. Su significado y 
funciones en la Antigüedad y otras culturas. 
Ed. Paidos Studio básica. Barcelona, Buenos 
Aires, México, 1970; id.: La naturaleza de 
los mitos griegos. Ed. Argos Vergara, 
Barcelona 1984. 
55 En 1973, recibió el premio Nobel en 
Fisiología y Medicina un grupo de tres 
estudiosos de etiología, ciencia que tiene por 
objeto el estudio del comportamiento de los 
animales: Konrard Lorenz, Niko Tinbergen 
y Karl von Fricli, este último el primero en 
ganar notoriedad en todo el mundo por su 
descubrimiento de la "danza de las abejas'", 
por la que comunican a sus compañeras la 
situación de los objetos que desean. 
56 DAMS, LYA R.: "Abeillcs et recolte de miel 
dans l'art rupestre du Levanl espagnol", 
Homenaje a M. Almagro, Madrid, Ministerio 
de Cultura, 1983, t. 1, p. 363-369; también 
FERNANDEZ URIEL, P.: "Algunas 
anolaciones sobre la abeja y la miel en el 
mundo antiguo". Espacio, Tiempo y Forma, 
serie II, 1, Homenaje al profesor Eduardo 
fíipoll Perelló, Madrid 1988, p. 185-218. 
57 BILL1ARD,-LAFAYE, en 
OAREMBEKC-SAGLJO-POTTIER: 
Dictionnaire des Antiqnités grecques el 
romaines. s. v. niel, t. III, 2, 1. 
58 EBELING, E., art. i:Biene^ en RLA II, 1938. 
p. 25, cit. por VON SODEN, W.: 
Introducción al Orientalismo Antiguo, Ed. 
Ansa, Sabadell 1987, p. 114. 
59 Hisl. Aug. III, Ant, Pío. Todos los 
documentos han sido reunidos por 
DEONNA, W.: "L'ahcille ct le roi;\ fíev 
Belge d'Arch. et. d'Histoire de i'Art XXV. 
1956,p. 105-131. 
60 COOK, op. cit. p. 3. 
61 COOK, A. B.: "Thc bee in Creek 
Mithology", .11IS 1985, p. 1 ss.; sobre Zeus 
Crctagencs cfr. COOK, op. cit. p. 3; también 
para los personajes divinos relacionados con 
la abeja cfr. GR1MAL, P.: Diccionario, cit., 
95 a. 
62 GRIMAL, P. Diccionario de Mitología griega 
y romana, Ed. Paidos, Barcelona-Buenos 
Aires 1982, 16b. 
63 COOK, op. cit. p. 8. 
64 OV. ¡asi. V, 20 s.; CIL I, 603; VARRON, 
L. L. V, 74; Vil, 45; R. r. 1, 6; PLIN. N. H. 
XVIII, 29, 284 ss. 
65 PLINIO XXIX. 76. 
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66 Sobre el uso «Je la miel romo antiséplico, efr. 
Lucrecio II, 886; Colurnela. RR, XII, 45: 
Plinto, MI XXIII 108: Pliorpli. De antro 
nymph 15: La miel purifica y conserva: 
KRAl SE. 13. M.: luppiter Óptimas Máximas 
Saturnas. Mainz ain Rliein 1984. Ph. von 
Zabern: Sobre Saturno cu Hispania cfr. 
HLEC1I, M.: "Satum ¡n Hispanicn". MM 19, 
1978,pp. 238-250. 
67 PUMO. MI VIL 197. Clr. otros usos en 
GIL, L.: Terapeia. La medicina popular en 
el inundo clásico, p. 99, 362. 
68 VARRON. Ap. Xo Mac. 23-26. 
69 POYATO HOLGADO. C.-VAZQUEZ 
IIOYS. A. M": Introducción a la Arqueología 
****. El mundo cgeo. E<l. Ramón Artices. 
Madrid, 1991. 
70 JENOF. UelL V, 3, 19: DIOI). SIC. XV, 9.3; 
FLAVIO.[OSEFO,/I«/. ¡tul. XIV. 4-7; 
STAC. Silv. III. 2: 0- CURCIO, Afex. X, 101. 
71 GIL, L.: Therapeia. La medicina popular en 
el mundo clásico. Ed. Guadarrama, Madrid 
1969, p. 
72 PUMO, MI, XXXII, 137. 
73 GIL, op. ni. p. 377. 
74 Textos de magia en papiros griegos. Kd. 
Credos, 1987, p. 35, 53. papiro Pl. 
75 Textos de magia c.ii. p. 53 n. 2. 
76 FERNANDEZ URIEL,, P.: -Algunas 
anotaciones sobre la abeja y la miel en el 
mundo antiguo". Espacio, Tiempo y Forma 
Facilitad de Geografía e I lisioria, Madrid. 
UNED, Serie II, 1, 1988, Homenaje al 
profesor K Ripotl Pereltá, p. 185-208. 
77 LE GI.AY, Saturne africain, París 1966, 
p. 151; también VON BER.NIIARD 
Mil)TSCI I: "Tas Ninpitas emi ¡liaron. Zum 
unterirdischen Ileiligtum ron l'uestum. 
Heidelberg 1957 (Abhandl. d. I leidelberg. 
Akad. d. Wissensch. Pbil. Hisl.. Kl. Jahrg. 
1957, 2 Abh.): PICARD, Cli.: Epbese et 
Claros p. 183; SESTIERI, P. C: "Le pelit 
iciii|)lc .soiitcriaiii de Paestum", Hev 
Francaise fev. 1955; ROLLE Y, Cl.: Les 
rases de bronze de i\iivhai'sine récent en 
(¡rtmd (¡rece. Bibliotheque de rinsiitut 
Franjáis de Naples. He. Serie, vol. V. Pub. 
du Centre .1. liérard, Naples 1982. lere. 
partir: I lydries et ampliores. Pliaestiini, Sala 
(¡onsiliua, de.scii])(ioii, p. 15 ss. 
78 Hl R.N, I..: 'i loney pota. Tree wliile-ground 
cups by Soiad<ís painter". Anlike Km/si. 28, 
1985, pp. 93-105. 
79 Inscripción. GIS I, 3, n" 166, líii. 8; estelas 
cfr. LE (;i.AY, M.: 5o/. Afric. Mon. I. p. 
291. n" 1 (Ikja-Le Kef). p. 308 y ss. n. 2 y 
X, 4 (I Ir. es Srira); Estela de Khen<-liela 
panal sobre, plato, Sat. Afric. Mon. II. 
Kencliela 4 y pl. XXIX; Del mismo lugar n" 
15: De Djemila en la mano. II. Djem. 15, 
22.: Djemilu 30, pl. XXXIV. fig. 3; De 
l.ambesa II. Lamb. 51; De Sillege. 2, 4. 14, 
20. 23. pl. XXXV, Fig. 5 y 6. 
80 K. WYSS, Die Milch im Kult der Criechen 
iind ¡íonier, Religionsgeschichte I ers. u. 
lorarb. X!. 2, Giessen 1914, p. 12. 
81 VÁZQUEZ IIOYS, "La miel alimento de. 
eternidad... 
82 LE GLAY. M.: Saturne africain, París 1966, 
passim. 
83 CISI. 3, n" 166. 1.8. 
84 Otros textos del Antiguo Testamento <]iie 
menciona!) la miel son Ex. 3. 8: 16. 31; Dt. 
8. 8: Jue. 14. 8; 1S. 14. 25; Sal. 19. 10: 81. 
16: 119. 103; Pr. 5. 3: 16. 24; 24. 13; 25. 
16: Cnl. 4. 11; Is. 7. 15; Ez. 3. 3: Mi. 3. 4; 
Mr. 1.6; Ap. 10.0. 
85 Gfr. I .e Glay p. 389 y nota 4. 5. 
86 IIERODOTO II. 40. 
87 1 II:RODOTO 4, 194 (p. 435) se refiere a la 
abundancia de miel en la zona de los 
Cizamcs en Libia 
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88 LE GALY, op. cit. lám. XXXIV, 3. 
89 LE GALYA, op. cit. p. 390: "Cortes, le 
cuite de Saturnc ne saurait etre consideré 
commc un véritable cuite á mysteres. (I 
compone cependaiH, on lá vu, des 
cérémonies d'initiation ou inicux, si l'on 
vcut. d""introduction", parachcvani en 
qiielqne sorte la consécration á la 
rlivinitó". 
90 LE GLAY, op. cit. p. 389: también 
SALUST.. pbil. De dtts el mundo, 4; 
USENER, "Milcb und Honig", Rhein. Muse. 
LVIL 1902, p. 177 y ss.; BOYANCE, P.: 
:'Sur les mysteres plirygiens: i4.Pa¡ irumgé 
dans le tympanon, j'ai bu dans le cymbale", 
R. E. A. 1935, p. 161-164, explica esta 
fórmula, palabras de rito de paso 
pronunciado por los iniciados, por una 
alusión a la comunión mística, ceremonia en 
la que tomaban vino, leche y miel. 
91 VER.V1ASEREN, M..[.: "Les inscriptions 
sacrées du Mithraeum de Sainte Prisqne sur 
PAvciitin", en Religions de Salut. Brnxellcs 
1962, p. 69-70,'verso IV, 11; 
VERMASEREN, M. J.-VAN ESSEN, C. C: 
The tjxcapations in the Mithraeum oftlie 
Church o/Sl Prísca in lióme. Leiden. Ecl. 
Brill 1965, p. 207-211; 
92 BUFFIERE, F.: Us mythes d'Hométv. dans 
la pensée grecque. París 1956, p. 605. 
93 Agradezco al Dr. D. Julio Muñoz, 
colaborador del Departamento de 
Prehistoria e ITAntigua, UNED, sus 
indicaciones al respecto. Cfr. MUÑOZ 
CARCIA-VASO, J.: "El culto de Mithra en 
Hispania". Tesis doctoral inédita. Medrid, 
UNED, 1990. 
94 TERTULIANO, De corona, 3 (C. S. E. L. t. 
LXX, p. 158) yAdv. Mamón I, 4, (Ibid. t. 
XLVU, p. 308): también sobre este tema \1. 
DUCHESNE: Origines du cuite chrétien, 
París 1909, p. 322, 338, 341, sg. cit. por LE 
GLAY, op. cit. p. 389 n. 5. 
95 CURTOIS, C: "Sur le baptisiére découvert 
dans la región de Kélibia (Cap Bon)", 
Karthago VI 1955, p. 119. 
96 FEVRIVER, P. A.-POIN8SOT, C: "Les 
cierges et Pabeille. Note sur l'iconographie 
du baptistere découvert dans la región de 
Kélibia (Tiinisie)" Cali. Arch. X. 1959, 
p. 149-156. 
97 Cfr, supra, nota n" 
98 PLANT, Greek coins lypes and fheir 
identijimlion. 
Ed. Seaby, Londres 1979, 
1. N" 1118: Tarra, en Creía. Cabeza de 
cabra / abeja: 2. N" 1484: Efeso, en Jonia. 
387-295 a. C. Ciervo y palmera/ Abeja; 3. 
N" 1686, de Melitae, en Tesalia. 350 a. C. 
Cabeza de Zeus/ Abeja. AE 14-15; 4. N" 
1687, de .1 ulis, en la isla egea de Ceos. S. III 
a. C. Cabeza de Zeus (O Aristeo) / Abeja; 5. 
N" 1688, de Julis, en la isla egea de Ceos. S. 
III a. C. Cabeza de Apolo (o Aristeo) / 
Abeja. AE 11.6. N" 1689, de Praesus, en 
Creta. 300-200 a. C. Caheza de Perséfone / 
Abeja. Memidracma. 40 gm. AR 13; 7. N° 
1690, de Elyms, también en Creta. 400-300 
a. C. Cabeza de cabra y lanza / Abeja. 78 
grn. (Dractna). AR 21: 8. N° 1691, de Lisus, 
también en Creta. 400-300 a. C. Abeja / 
cabeza de cabra; 9. N" 1692, de Efeso, en 
Jonia. 280-258 a. C. Ciervo / Abeja; 10. Nu 
1693, de Arados, en Fenicia. 174-118 a. C. 
Cierva delante de palmera / Abeja (copiado 
de un tipo de Efeso). 63 gm (dracma). AR 
17-18; 11. N" 1694, de Esmirna, en Jonia. 
Época imperial romana. Delfín/ Abeja. 
99 Cfr. VÁZQUEZ HOYS, A. M", artículos 
sobre el cultoa a la serpiente cit. en 
Bibliografía. 
ICO En WILL, E.: "Sur la iiature de la inatuiqíic 
praliquée á Plleraion de Perachora", R. H. 




101 Para DliLCOl.HT, M.: Les pandes 
sancluairvs de la Crece. P. II. I1'.. París 
1947. p. 118. 121. los misterios de Kleúsis 
están asociados a un culto agrario más 
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Melisxae, Zeus Meliteus, Melissaíos, ele... 
eír. COOK, "Thc hee in Creek Milliology" 
cit. [). ."i. 
102 DKLCOURT, op. cit. p. 126.; p. 1 :i2; |>. 
l.'i.'J: (eleñlan= morir: teleislhai (ser 
iniciado). CUMONT, F.: Man. mysl. Milhrae 
p. .520; COOK.: "Tlie bee in V.rrvV 
Myihologie". JHS XV, 189Í>. 1-24: 
(íHAILLOT. H.: Le adíe de Cyln-le p. 182, 
2.r»2 (sobre las Melissai). 
103 Para la asociación entre la mujer y las abejas 
cfr. DETIKNNK, M.: "The iVlytb of I loneycd 
Oi[)beus" en It. {.. CORDÓN (cil.): Mrt/i. 
Hetifíinn and Sacie/y. 1981, |». 95-110. 
104 Cfr. IHRNS. -lloney Pots" cil. p. <)."> y u. Vi. 
105 Cfr. también sobre la miel B1LIJAMD. R.: 
"Notes sur Tabeille et r¡ipiculluie daus 
rAii(ií|tiilé'\ en liulL Sor. Centrales 
d'Apiadtinv el Insectología París 1900. 
p. 1-110. 
106 VAZQl'KZ IIOYS, A. M": 'Aspectos 
mágicos de la Antigüedad II: Los espejos 
mágicos", Boletín de la Asociación de 
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